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ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR


  PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL


  



  En Colección BISONTE:


  
    295. — El jinete enlutado. 557. — Filón de oro.

  


  En Colección SERVICIO SECRETO:


  
    135. —Noventa horas en blanco. 385. — Máximo secreto 

  


  
    397. — Alarma en el canal.

  


  En Coleccíón BUFALO:


  
    187. —Todos eran rápidos. 257.— A punta de látigo. 


    262. — Trúhanes de guante blanco.

  


  En Colección CALIFORNIA:


  
    73 — La presa. 102. — El hombre del "Doble Uve". 

  


  
    110. —Guerra hasta el fin.

  


  En Colección SALVAJE TEXAS:


  
    110. - El pastor del Colorado

  





  



  CAPITULO PRIMERO



  



  Como todas las mañanas, con puntualidad cronométrica, Wisner entró en la habitación de su amo a las siete en punto y descorrió las cortinas de la ventana.


  En la monumental cama, en el centro de la alcoba, el superintendente McGrew profirió un gruñido desapacible y se incorporó rascándose bajo los sobacos.


  A Bruno Wisner, descendiente de una distinguida familia de mayordomos que se jactaban de haber servido a lo más preciario de la nobleza británica, los desahogos espontáneos del viejo McGrew le disgustaban sobremanera. En realidad, a Bruno le fastidiaban todas las cosas de aquellos ordinariotes norteamericanos, pero soportaba las de su amo, entre otras cosas, porque pagaba espléndidamente sus insustituibles servicios.


  Como todas las mañanas, el superintendente McGrew abrió la boca en un bostezo y preguntó con voz que parecía el rugido de un león:


  —¿Qué hora es, Bruno?


  —Las siete en punto, señor.


  —¿Llueve o luce el sol?


  —Luce un sol espléndido, señor — contestó Wisner suspirando al evocar las húmedas y neblinosas mañanas de su Londres nativo.


  El superintendente saltó de la cama. Era un hombre alto, fuerte y sano como un roble. Su cabellera, aunque blanca, apenas mostraba indicios de haber iniciado una inevitable calvicie. Wisner, que era casi completamente calvo, recriminaba por ello al señor McGrew, considerando que una calva reluciente era indicio de una mentalidad muy desarrollada.


  Esto tenía sin cuidado a míster Ernest McGrew, quien pese a su ruda personalidad de antiguo ganadero había amasado una fortuna, siendo a la sazón presidente y uno de los mayores accionistas de la «Unión Pacific Railroad».


  —Bruno, trae mi ropa.


  Wisner se apartó de la ventana y acercóse a los pies del lecho. Su flaco y pálido rostro, el cual tendían a alargar las grises patillas, aparecía sumamente grave.


  —Señor —dijo—, he de comunicarle una desagradable noticia.


  —¿Noticia desagradable? —gruñó el superintendente—. Entonces debe tratarse de algo relacionado con mi hijo. ¿Me equivoco?


  —No, señor. Como de costumbre, no se equivoca usted.


  Las azules pupilas del superintendente se clavaron un instante en el impasible rostro del mayordomo.


  —Bueno —farfulló cogiendo los pantalones y empezando a embutir en ellos sus largas y robustas piernas—; ¿qué ha hecho esta vez ese idiota?


  —Ha mandado un mensaje de socorro, señor.


  —¿Un mensaje de qué? — gritó el superintendente.


  —De socorro. Está detenido en la cárcel, señor.


  —¡ En la ...! —el superintendente redondeó un taco que no sólo hubiera hecho ruborizar a una muchacha, sino que estuvo a punto de derrumbar la fría ecuanimidad del británico—. ¡El muy majadero! ¿Desde cuándo está allí? ¿Por qué le han encerrado?


  —Parece ser que el señorito se excedió anoche en una de sus bacanales, que terminó como de costumbre con bronca y rotura de algunos objetos, entre ellos, la mandíbula de un policía a quien el señorito golpeó con demasiada fuerza.


  —Así que tumbó a un policía, ¿eh? —las pupilas del superintendente relampaguearon de una forma particular—. Bueno, sí eso es todo, podremos arreglarlo como otras veces.


  —No es todo, señor —dijo Wisner—. Abajo hay un hombre que quiere verle a usted.


  —¿Un hombre? ¿Quién es?


  —Creo que dijo llamarse Sprague o algo así... Parece ser el dueño del salón donde el señorito estuvo divirtiéndose anoche.


  —¿Qué quiere? ¿Se produjeron muchos estropicios?


  —Peor que eso, señor. El señorito perdió alrededor de unos tres mil dólares jugando al póker. Hay luego una pequeña cuenta de champaña, de muebles deteriorados y cierto número de botellas rotas. Total, unos tres mil quinientos dólares...


  —¡Tres mil quinientos dólares! — rugió el superintendente. Y por lo que se deducía de su abotagado rostro, aquello pareció indignarle más que la fractura de la mandíbula de un agente de policía.


  En efecto, nada había capaz de enfurecer tanto al superintendente como un desembolso inoportuno de cualquier cantidad no prevista en los gastos domésticos, por pequeña que ésta fuera.


  No era un avaro el señor McGrew. En el mundo de las finanzas donde desarrollaba sus actividades, McGrew era considerado como un ave de rapiña capaz de pelearse a tiros con cualquiera, disputando por un centavo de más o de menos, lo cual no era obstáculo para que supiera rodearse de lujo en la suntuosa casa que se había hecho construir en uno de los barrios más elegantes de Chicago.


  «Yo sé lo que cuesta de ganar el dinero», solía decir el señor McGrew.


  Y recordaba, casi con fruición, los tiempos en que siendo hijo de un ganadero de Nebraska, tenia que galopar de la noche a la mañana, a través de la ventisca o del polvo, con cualquier tiempo y en toda época del año, por diez dólares mensuales.


  —¡Tres mil quinientos dólares! — repitió el superintendente una y otra vez, mientras se vestía desdeñando la ayuda del mayordomo.


  Cuando el señor McGrew descendió poco después por la regia escalera de mármol hasta el «hall», no era sólo el señor Sprague quien le aguardaba, sino también Hendee, el administrador de la Compañía.


  Edwin Hendee, alto, delgado, nervioso y siempre vestido de negro, acababa de enterarse de la detención del joven McGrew por los periódicos.


  McGrew hizo una seña a Hendee para que esperara y se volvió hacia Sprague, un hombre rechoncho que llevaba la cabeza liada con una venda teñida de sangre.


  —No sabe cuánto lamento lo ocurrido, señor McGrew —dijo Sprague—. Su hijo perdió anoche tres mil dólares en mi casa jugando al póker y...


  El superintendente le interrumpió con un brusco ademán.


  —¿Le firmó mi hijo algún pagaré?


  —En efecto, señor McGrew. El muchacho había gastado antes todo su dinero, pero acepté sus pagarés conociendo la solvencia de usted.


  —Ya —resopló el superintendente lanzando una despectiva mirada sobre Sprague—. Tiene razones para conocer mi solvencia. Ya estuvo usted otra vez aquí enseñándome unos pagarés que le había firmado mi hijo. Está bien. Deme esos documentos. Le firmaré un cheque por valor de tres mil dólares. ¡Pero nada de cuentas de roturas ni desperfectos! No me sacarán ni un centavo más del valor de esos pagarés. ¿Está claro?


  Sprague inició una protesta que el enérgico superintendente interrumpió al asirle por las solapas de la chaqueta y zarandearle como a un pelele.


  —¡He dicho que ni un centavo más! ¿Lo ha comprendido?


  —¡Reclamaré ante los Tribunales! —dijo Sprague mientras el superintendente le firmaba con enérgicos rasgos un cheque sobre el velador contiguo a la escalera—. Fue su hijo quien me abrió la cabeza de un silletazo y dejó devastado mi local como por un terremoto. ¡Reclamaré por daños y perjuicios!


  —¡Vaya a reclamar al infierno, si le da la gana! —gritó el viejo McGrew tirándole el cheque a la cara—. Y ahora... ¡largo de aquí!


  Sprague recogió del suelo el talón y abandonó apresuradamente la casa, en tanto el señor McGrew iba a dejarse caer sobre una silla.


  —¿Debo ir a rescatar al muchacho como de costumbre, señor McGrew? — preguntó el nervioso Hendee.


  —Ganas me dan de dejarle donde está durante una temporada, para ver si así aprende a no dejarse coger por marrulleros como Sprague. Pero si yo no fuera a sacarle, su abuelo se enteraría y seria capaz de venir desde Nebraska para hacerlo en mi lugar y armar una bronca de todos los diablos.


  —Y usted no quiere que el viejo se vuelva allá con el muchacho, ¿verdad?


  —¡Oh, claro que no! El es el único culpable de que Jerry nos haya salido un haragán. ¡Como que lo ha educado como un cerril sin quitarle ninguno de sus gustos y caprichos! Y esto, figúrese usted, lo ha hecho él... él, que a los diez años ya me hacía trabajar a mí como a un negro, y a los quince me descontaba la comida de mi corto sueldo de vaquero.


  Ernest McGrew sacudió la cabeza con expresión de amargura. Luego suspiró y dijo:


  —Sí, Hendee. Vaya usted por él y tráigalo a la oficina.


  —¿Ha dicho a la oficina?


  —Sí. He de decirle unas cuantas cosas a ese gandul y no quiero que las escuche mi esposa.


  —Comprendo — murmuró Hendee agitando la cabeza. Pero aunque parecía haber terminado su misión en la casa permaneció en pie frente al señor McGrew.


  El superintendente, que conocía bien a su fiel colaborador, levantó hasta el chupado rostro de éste sus ojos interrogantes.


  —¿Ocurre algo más, Edwin?


  Edwin Hendee tendió a su jefe el periódico doblado por un pequeño suelto de una página interior.


  —Vea usted. Parece que el viejo Murray falleció hace un par de días en la Penitenciaría del Estado de Illinois.


  —¡Vaya! —murmuró el señor McGrew—. ¿Así que estiró la pata el viejo ladrón? Se habrá ido al otro mundo echando reniegos. Al fin no pudo disfrutar los doscientos mil que defraudó a la Compañía. Porque el dinero no ha aparecido, ¿verdad?


  —Eso es al menos lo que dice el periódico. Los hijos de Murray, que residen aquí en Chicago aunque bajo nombre distinto, viven con apuros y casi en la indigencia, mientras los doscientos mil dólares que su padre sustrajo de la Caja del «Unión Pacific» siguen escondidos en alguna parte.


  —Nunca he podido comprender el caso de Murray. ¡Parecía tan eficiente y honrado hasta que nos salió con aquello del fraude! Bueno, dejemos a los muertos en paz —suspiró el superintendente—. Vaya ahora a solucionar lo le mi hijo. Nos veremos más tarde en la oficina.


  Edwin Hendee salió de la casa y el superintendente se levantó suspirando para entrar en el contiguo salón comedor.


  La señora McGrew, una dama opulenta en cuyo bien conservado rostro todavía se apreciaban restos de una belleza poco común, mostró al superintendente el periódico que estaba leyendo.


  —¿Has visto esto, Ernest? ¿Conoces ya la última fechoría de tu hijo? — preguntó esgrimiendo violentamente el periódico.


  —Sí, Alicia. Sé todo lo ocurrido. Y deja de sacudir ese periódico, por favor. Sabes que me crispa los nervios el crujido del papel — dijo el señor McGrew inclinándose para besar la mejilla de su esposa.


  La señora McGrew preguntó:


  —¿Qué has pensado hacer?


  A lo que el superintendente contestó dando la vuelta a la mesa para alcanzar su silla:


  —¿Cómo que «qué he pensado hacer»? ¿Qué harías tú en mi caso, sino correr a sacar a ese tronera de la cárcel?


  —¡Oh, sé bien lo que haría yo si fuera su padre, en vez de ser solamente una madrastra sin autoridad sobre él! Un correctivo, eso es lo que le hace falta a tu hijo. ¡Ponernos así en evidencia! ¿Qué pensarán de nosotros nuestras amistades? ¿Te das cuenta que a estas horas somos la comidilla de toda la buena sociedad de Chicago?


  El señor McGrew desplegó disgustado su servilleta.


  —Como siempre —dijo—, te preocupas demasiado de lo que dirá la gente de nosotros. Jerry perdió anoche tres mil dólares jugando al póker y armó una bronca de la que salió descalabrado un agente de la autoridad. Eso no es tan grave, y al fin y al cabo, yo voy a pagar los vidrios rotos con dinero de mi bolsillo. ¿Qué les importa eso a los demás?


  —Ernest —dijo la señora McGrew con severidad—, a los demás sí les importa. Son nuestros amigos, ¿comprendes?, las personas con quienes nos relacionamos y que, lógicamente, tienen la precaución de seleccionar sus amistades —la dama se detuvo y mirando a su esposo con suspicacia añadió—: ¿O es que te enorgullece que tu hijo corra de crápula en crápula y esté dando constantes motivos de escándalos a los periódicos?


  El superintendente hizo un ademán exasperado.


  —No, Alicia. No me enorgullezco de ninguna de esas barbaridades, pero procuro comprender al muchacho. En realidad, no es suya toda la culpa si es así.


  —Cierto. La culpa es casi toda del abuelo, que fue quien lo malcrió y le rio todas las gracias desde que era niño.


  —Nosotros también tenemos la culpa, Alicia —gruñó McGrew—. No debimos dejar al chico tantos años con el viejo. Considera que me casé por segunda vez para dar a Jerry una nueva madre en sustitución de la que había perdido. Sin embargo, el muchacho se crio lejos de nosotros sin más autoridad sobre él que la de ese gruñón y complaciente viejo McGrew.


  La señora McGrew arrojó lejos de sí el periódico poniendo cara compungida como si se dispusiera a echarse a llorar.


  —Naturalmente — dijo—: si a alguien hay que echar las culpas de que el mozo haya salido un sinvergüenza... ¿Por qué no hacerlo sobre las espaldas de su madrastra?


  —No he dicho que tú tengas la culpa, Alicia. Y olvida eso de que Jerry sea un sinvergüenza. Holgazán, y alocado sí que lo es, pero no hay nadie más honrado y leal que él.


  —Siempre he tenido la impresión de que en el fondo te regocijaban las barrabasadas de tu hijo — dijo la señora McGrew con acento rencoroso.


  Y el superintendente contestó:


  —Mira, Alicia; vamos a dejarlo. Siempre acabamos disgustándonos cuando nos ponemos a hablar del muchacho. El es mi hijo, ¿comprendes?


  —Y es solo mi hijastro, ¿no es esto lo que quieres decir? —protestó la señora McGrew—. Sé que me guardas rencor porque crees que nunca he querido a tu hijo. Pero eso no es verdad... ¡Sabes que no es verdad! El es quien nunca me quiso a mí, pero yo... pero yo...


  Súbitamente la señora McGrew rompió a llorar y poniéndose en pie salió apresuradamente del comedor.


  El superintendente no intentó seguirla. En otras ocasiones y por causas distintas el señor McGrew habíase apresurado a correr tras su esposa para aplacarla y hacerse perdonar de ella. El señor McGrew era un hombre muy ocupado y no disponía de tiempo para dedicarlo a la complicada estrategia de una rencilla matrimonial. El estimaba sobremanera la paz de su hogar, siendo ésta una de las causas por las que mantenía aquel orgulloso y eficiente mayordomo. Pero en tocando a su hijo, el señor McGrew era irreductible.


  —Bruno —llamó con acento irritado—, haz que me preparen el coche.


  Wisner aseguró que el coche estaba ya a punto. Pero después el superintendente se encontraba marchando en su lujoso coche hacia las oficinas de «Union Pacific Railroad».


  Al llegar a su despacho el señor McGrew se dedicó a sus ocupaciones de costumbre. Hasta que una hora más tarde llamaron a la puerta y Edwin Hendee asomó su pálido rostro anunciando:


  —Jerry está aquí, señor McGrew. ¿Le hago pasar ahora?


  —Espere —dijo el superintendente. Y tomando un macizo habano de una caja de la mesa lo encendió dando enérgicas chupadas y recostóse en el sillón antes de decir—: Ya puede pasar.


  La retumbante voz de su padre llegó hasta los oídos de Jerry McGrew cuando éste esperaba en el antedespacho. El joven sintió un vago malestar en el estómago. Bien sabía cómo las gastaba su padre cuando se enfadaba, y el viejo estaba enfadado ahora sin duda alguna.


  —Pase usted, Jerry —dijo Hendee mostrando sus dientes amarillos en una sonrisa maliciosa—. Su padre ya está preparado.


  Jerry McGrew, rubio, de ojos azules y tez bronceada por el sol, encorvó ligeramente su alta figura al cruzar la puerta.


  El superintendente, desvanecido a medias tras la nube azulada del cigarro, se le apareció como una especie de buda terrible y vengativo. El señor McGrew dejó caer una mirada taladrante sobre su hijo y apreciando las ropas desgarradas de éste, así como el ojo que presentaba amoratado, exclamó:


  —¡Vaya una facha! Ven aquí, Jeremiah. Siéntate.


  El señor McGrew siempre llamaba a su hijo Jeremiah y no Jerry cuando estaba enfadado. Otras veces el joven había tenido que aguantar el violento chaparrón de denuestos y amenazas paternas erguido en pie ante la mesa. El hecho de que esta vez le invitara a sentarse no hizo sino alarmarle más de lo que ya lo estaba.


  —Muy bien, muchacho. ¿Satisfecho de tu nueva barrabasada? — preguntó el superintendente, y dio una chupada a su formidable cigarro.


  Jerry miró fijamente al suelo sin contestar y el superintendente rugió estallando en súbita cólera a la vez que descargaba sobre la mesa un puñetazo que hizo saltar en el aire todos los lapiceros y plumas de la escribanía:


  —¡Contesta, bribón!


  —Yo... ¡Ejem...!


  —¡Cállate, majadero! —rugió el superintendente volviendo a descargar un mazazo sobre la mesa—. No me digas que estás satisfecho, porque te estrangulo. Y escucha lo que voy a decirte, amiguito. Ya va siendo hora que comprendas que la captura de coristas con lazo, las peleas a silletazos, las borracheras y el escándalo diario no son las prendas más adecuadas para el hijo de McGrew. ¡Te equivocas si crees que todo eso me hace pizca de gracia!


  —¡No, si yo no...! — empezó a decir el muchacho. Pero el superintendente le interrumpió con un nuevo rugido de rabia.


  —¡Ea, se acabó! ¿No te gusta la vida que llevas aquí? ¿No quieres estudiar? ¿No te acomoda el trabajo de mi oficina? ¡Perfectamente! Se acabaron las contemplaciones. De ahora en adelante, si quieres diversiones, tendrás que pagarlas de tu propio bolsillo. Haré contigo lo que mi padre hizo conmigo. Trabajarás de simple carrilano en el «Union Pacific»...


  Jerry McGrew miró a su furioso progenitor con ojos espantados.


  —¿Has dicho algo? — rugió el superintendente fulminándolo con una mirada.


  —Nada... No dije nada — balbució el joven, tragando saliva.


  El superintendente prosiguió:


  —Cobrarás un sueldo de principiante y con él habrás de apañártelas hasta tanto no asciendas por tus propios méritos... ¡Ah! Y no me digas que vas a escapar para acogerte a la protección de tu abuelo, porque iré a buscarte allí y te sacaré del rancho a puntapiés. Ya hablaré yo con el viejo a propósito de esto. Y en cuanto a ti, no esperes que el hecho de ser hijo del superintendente McGrew vaya a beneficiarte en nada. Serás un carrilano como los demás... ¡Ni más al menos que como cualquier otro! ¿Lo has entendido?


  Jeremiah McGrew asintió con mudos y repetidos movimientos de cabeza.


  El superintendente hizo sonar una campanilla. Esperó lanzando furiosas miradas sobre su hijo hasta que la puerta se abrió y asomó el rostro de un secretario que miraba asustado por encima de sus lentes.


  —Haga venir a Hugh Sterling — ordenó el superintendente.


  El rostro del empleado desapareció velozmente y el señor McGrew continuó volviéndose hacia su hijo:


  —Te daremos un trabajo de acuerdo con tus aptitudes. Acompañarás a Hugh Sterling desempeñando con él el servicio de guardián de ferrocarril. Sterling te enseñará mejor que nadie cuanto cuesta ganar el dinero que tú derrochas con tanta prodigalidad. Puede que después de saberlo no te parezca tan duro el trabajo de esta oficina. De cualquier forma, Jerry, has de cambiar y sentar la cabeza. Tendrás que hacerlo o ¡por Dios! que voy a tener que tomar contigo medidas todavía más severas.


  Llamaron con los nudillos en la puerta. El superintendente se interrumpió para lanzar una especie de ladrido:


  —¡ Adelante!


  Un individuo entró en el despacho.


  Era un hombrecillo de enmarañada cabellera gris, el cual vestía al estilo de los viejos exploradores de la frontera: una ajada chaqueta de piel de ante y pantalones azules embutidos en recias botas de montar. El personaje, como muchos de los viejos vaqueros a quienes Jerry había conocido en Nebraska, tenía sus cortas piernas arqueadas y llevaba sobre cada costado un enorme revólver «Colt 45» cuyas pulidas cachas de hueso denotaban un largo uso.


  El rostro de Hugh Sterling, que quizás por excepción parecía aquel día bien afeitado, era el propio de un viejo jinete de las llanuras: delgado, plagado de arrugas y bronceado por la acción del sol y el viento.


  —¿Me llamaba usted, señor McGrew?


  El superintendente extendió su brazo por encima de la mesa señalando a su hijo.


  —¿Conoce usted a este joven? Es mi hijo Jeremiah. Quiero que vaya con usted y que usted le enseñe a sudar el sueldo de vigilante del ferrocarril.


  Sterling miró sorprendido alternativamente, el abotagado rostro de su patrón y el del joven, que aparecía hundido en la butaca.


  El superintendente prosiguió:


  —Para que usted no confunda los términos, Sterling, le diré que mi hijo es un holgazán, un inútil y un perfecto idiota. Antes de echarlo a la basura tenemos que comprobar que no sirve para nada, y por eso quiero que usted se encargue de él. Procurará olvidarse que es hijo mío y le dará un trato exactamente igual que a cualquiera de los vigilantes a quienes usted enseñó el oficio. No voy a pedirle que extreme su severidad para con él, pero sí debo advertirle que le despediré a usted si por caso llegara a mis oídos que le facilita la labor o le da un trato de preferencia distinto de los demás. ¿Ha comprendido?


  Hugh Sterling asintió moviendo su entrecana cabeza.


  —Nada más. Eso es todo —concluyó secamente el señor McGrew—. Pueden marcharse ustedes.


  Hugh Sterling volvió sus grises y acuosas pupilas hacia el joven que se ponía lentamente en pie. Jerry McGrew se pasó la lengua por los labios y el superintendente, advirtiendo sus vacilaciones, gruñó:


  —¿Acaso deseas decir algo, Jeremiah?


  —No, nada —contestó Jerry mordiéndose los labios con fuerza—. Nada.


  El superintendente les despidió con un breve ademán de hastió.


  Sterling y Jerry abandonaron el despacho. Al cruzar la oficina, el joven sentía sobre sí el peso de las irónicas miradas de todos los empleados, y esto le humilló positivamente más que todo cuanto su padre le había dicho allá en el despacho,


  —¿A dónde vamos? — preguntó Jerry a su silencioso acompañante cuando cruzaban un pasillo.


  —A la estación, naturalmente. El expreso de Los Angeles no sale hasta la tarde, pero tenemos que buscar un equipo para ti antes de tomar ese tren.


  Jeremiah McGrew se encogió de hombros con además fatalista. En verdad que no le seducía demasiado la perspectiva de un viaje en tren tan largo como el que se disponía a emprender. Sin embargo, comparado con el aburrido ambiente de Chicago, Jerry estaba dispuesto a aceptarlo como una liberación.

CAPITULO II





  





  Al llegar a la Estación Central alrededor de las diez




  y media, Hugh Sterling había dicho a Jerry McGrew:




  —Yo creo que deberías cambiar el apellido de tu padre por otro cualquiera, muchacho.




  —¿Por qué? — preguntó Jerry malhumorado.




  —Presentarte como hijo del superintendente no te favorecerá. En cambio, será muy enojoso de explicar a todo el mundo por qué razón te encuentras con nosotros desempeñando un simple empleo de guardián del ferrocarril.




  —No soy tan malo como mi padre le ha dado a entender.




  —Hace años que conozco al viejo McGrew y sé cómo las gasta. Posiblemente no seas tan vago ni tan inútil como él ha dicho. Sin embargo, por la cuenta que nos tiene a todos, no podemos hacer otra cosa que seguirle la corriente.




  Jerry McGrew, a la sazón más humillado de lo que aparentaba, convino con Hugh Sterling en que en adelante utilizaría su apellido materno a continuación del nombre; es decir, Jeremiah Coleridge.




  —Lo primero que necesitas es un buen revólver y un rifle —dijo Sterling mientras llevaba al joven hacia un largo almacén situado al final de los andenes—. ¿Sabes manejar el revólver?




  —Algo aprendí en los años que pasé junto al abuelo allá en el rancho de Nebraska.




  —Ya me pareció a mí que tú no tenías planta de señorito de ciudad. Ven, voy a presentarte a los compañeros,




  Jerry siguió a Sterling hasta un gran dormitorio con una fila de camas de campaña alineadas a un lado y otro, en donde le presentó a casi una docena de hombres, todos ellos del cuerpo de vigilantes del ferrocarril.




  —Tú, Norden, y tú, Martins —dijo Sterling señalando a dos veteranos de cabellos grises—, estad preparados para las cinco y media porque vais a venir también en el expreso de Los Angeles.




  —¿Cómo es eso? —preguntó Norden—. Nunca han ido más de dos vigilantes en el expreso, a menos que se tratara de escoltar alguna importante cantidad de dinero.




  —Pues eso es precisamente lo que haremos esta vez. Medio millón de dólares en billetes de Banco nos acompañarán en este viaje hasta Nevada, en donde la «Union Pacific» está construyendo un ramal.




  Y a continuación, Sterling llevó a su joven acompañante hasta un gran armario situado al fondo de la sala, en donde le dio a escoger entre una gran variedad de rifles y gran número de pistolas.




  —Me quedo con un «Colt» y con este «Winchester» — dijo Jerry.




  —Veo que sabes escoger entre lo bueno — dijo Sterling, y le observó con mirada crítica mientras Jerry se abrochaba el cinturón canana alrededor de su esbelta cintura.




  —¿No llevas la pistolera demasiado alta, muchacho? —observó—. No podrás sacar muy aprisa llevándola en esa posición.




  —Pues es así como la llevo siempre.




  —Veamos cómo manejas el revólver — dijo Sterling alejándose unos pasos por entre las camas que formaban un pasillo por el centro del dormitorio.




  Y deteniéndose a unos veinte pasos se volvió de cara al joven.




  —Imagina que soy un pistolero profesional de los que encontrarás con bastante frecuencia en el tren. ¿Serás capaz de adivinar en mis ojos el instante preciso en que voy a empuñar el revólver?




  —Lo intentaré — dijo Jerry McGrew. Y abrió el ancho compás de sus piernas para afianzarse mejor al suelo en tanto su brazo derecho colgaba flojamente cerca de la curva culata del «Colt».




  Los vigilantes del ferrocarril, repartidos en diversas actitudes por el dormitorio, seguían la escena con ojos maliciosos. Casi todos ellos habían tenido que pasar por el sobresalto de este primer encuentro con el viejo Sterling. La broma favorita del veterano policía consistía en engañar al neófito y empuñar velozmente el revólver para disparar contra su sombrero.




  Hugh Sterling pronunció la palabra sacramental:




  —¿Preparado?




  Y empuñó el revólver con celeridad.




  ¡Pam!




  Tronó la detonación ensordecedoramente entre las paredes del espacioso dormitorio. Pero con gran asombro de los vigilantes no fue el arma de Hugh Sterling la que disparó, ni el sombrero del joven neófito el que salió volando por los aires.




  —¡Recaspita! — barbotó el viejo Sterling llevándose la mano a la cabeza de donde acababa de salir disparado su flamante sombrero de anchas alas.




  Y a través de la neblina azulada de la pólvora alcanzó a ver a Jerry McGrew que le miraba sonriendo sosteniendo en su diestra un revólver todavía humeante.




  Una estruendosa carcajada resonó en el dormitorio y algunos vigilantes, extremando sus manifestaciones de hilaridad, se echaron sobre las camas cogiéndose el vientre con las manos mientras se desternillaban de risa.




  El color bronceado había desaparecido de la apergaminada tez de Hugh Sterling, siendo sustituido por repentina palidez.




  —¿Quién te dijo que tuvieras que disparar contra mi cabeza, majadero? —aulló pateando el suelo con rabia—. Habíamos hablado de «sacar», pero nada de apretar el gatillo. ¿Te das cuenta que has estado a punto de matarme?




  Las carcajadas de los vigilantes casi ahogaban la voz de Jerry McGrew cuando contestó:




  —Su vida no estuvo nunca en peligro, señor Sterling. Disparé contra su sombrero con toda intención. No se figurará que iba a disparar contra usted sin estar seguro de que no iba a herirle.




  Frak Norden se acercó a Sterling haciendo girar el sombrero de éste por el agujero de bala que presentaba en la copa y exclamó:




  —¡Magnífica lección, Hugh! Esto es lo que se llama ir por lana y salir trasquilado.




  Lo que Hugh Sterling contestó arrebatando violentamente su sombrero de las manos de Norden, era irreproducible. No obstante, pasado el susto y el primer arrebato de furia, se acercó a Jerry y le dijo:




  —Enhorabuena, muchacho. No sólo eres más rápido que cualquiera de nosotros, sino que conoces al dedillo los principios fundamentales de todo buen pistolero; no prestar atención a las palabras y fijarse solamente en los ojos del contrario.




  Los vigilantes rodearon a Jerry. El muchacho comprendió que había caído simpático a sus nuevos compañeros, y esto le halagó.




  Jerry empezaba a encontrar interesante su trabajo. Sus nuevos amigos le gustaban. Eran distintos de los petimetres pulcros y afectados que él había tratado en Chicago. El lenguaje rudo de aquellos hombres era el mismo que a él le enseñó su abuelo, e idénticas sus aficiones.




  —Vamos a hacer un viaje de once días a través de toda Norteamérica hasta la costa del Pacífico y regreso —dijo Sterling a Jerry McGrew—. Deberías proveerte de alguna muda, y también de alguna prenda de abrigo si la tienes.




  Jerry escribió una nota y la envió con un mozo de cuerda a la casa de su padre. Su madrastra le mandó puntualmente todo lo que pedía, y aún agregó doscientos dólares de su propio bolsillo a una nota cariñosa llena de consejos y maternales recomendaciones.




  Jerry, que no guardaba ningún resentimiento contra su madrastra, aunque no la quería, se guardó el dinero y procedió a vestirse con las ropas más cómodas que acababa de recibir.




  A las tres de la tarde, después de haber descansado un par de horas en el alojamiento de los vigilantes del ferrocarril, Jerry McGrew tomó su ligero petate y con el rifle bajo el brazo se encaminó con sus compañeros hacia el andén donde estaba formándose el expreso.




  Componían el convoy, de cabeza a cola e inmediatamente detrás del ténder de la locomotora, un furgón correo; otro furgón para equipajes; tres vagones de segunda clase; un coche cama; un vagón restaurante y dos coches de primera clase. El expreso era un tren de lujo rápido y por lo tanto no llevaba vagones de tercera clase.




  Los vigilantes se posesionaron del furgón correo, en donde colgaron sus hamacas de lona y depositaron sus petates.




  A las cuatro, hora y media antes de la salida del expreso y cuando ya iban a abrirse las verjas del andén, se produjo una pequeña conmoción al ser añadido a la cola del convoy un coche de lujo que en el lenguaje profesional de los carrilanos recibía el nombre de «el coche de la reina».




  Ninguna reina había viajado todavía en aquel vagón, lo cual no importaba para que el vehículo fuera digno de una soberana. Era el coche que siempre se añadía al convoy cuando los altos dignatarios de la «Union Pacific» realizaban alguno de sus periódicos viajes de inspección a través de la línea.




  —¿Qué ocurre? — preguntó Hugh Sterling a uno de los conductores que corrían por el andén.




  —El superintendente McGrew y el ingeniero jefe van a ir también en el expreso.




  Hugh Sterling hizo una mueca violenta y Jerry McGrew vio a su alrededor caras largas y malhumoradas.




  —¡Menudo viajecito nos espera! —gruñó Tex Martin—. Todavía recuerdo la última vez que el superintendente hizo un viaje con nosotros. Se pasó todo el trayecto andando arriba y abajo del convoy, metiendo las narices en todas partes y encontrando defectos en todo lo que veía.




  A Jerry McGrew también le causó desazón saber que su padre iba a tomar el mismo tren en que él iniciaba su aprendizaje de carrilero. De tal forma, que sus compañeros no pudieron sospechar siquiera que le uniera tan estrecho parentesco al personaje que inspiraba general temor.




  El vagón «de la reina» fue enganchado a la cola del expreso. Las verjas del andén número 2 se abrieron y la gente comenzó a afluir. Junto al furgón postal, Jerry McGrew seguía con curiosidad la animada escena.




  Veía llegar gentes de los más diversos tipos y condiciones; ganaderos de las llanuras de Nebraska y Wyoming; comerciantes acaudalados de Omaha; californianos de Los Angeles y San Francisco... Hombres, mujeres, niños... Tahúres y aventureros, ingenieros, artistas, millonarios, mujeres de fortuna...




  Jerry McGrew veía pasar todos estos tipos y se esforzaba por adivinar sus profesiones, su estado económico, la misión que les llevaba al otro lado de Norteamérica...




  Una joven enlutada que paseaba nerviosamente arriba y abajo del andén atrajo la atención de Jerry. Era alta, morena, de grandes y rasgados ojos negros que todo eran volverse impacientes hacia la verja de entrada al andén. Un velo colgaba de su sombrero y tanto por el resto de su atuendo como por la bolsa que llevaba al brazo podía deducirse fácilmente que se disponía a tomar el tren. En uno de sus rápidos paseos la joven llegó hasta donde estaba Jerry, el cual quitándose galantemente el sombrero, le preguntó:




  —¿Espera usted a alguien, señorita?




  —Sí —contestó la joven deteniéndose en seco. Y mirándole al rostro frunció sus rojos y carnosos labios en una mueca de contrariedad y añadió—: ¿Y a usted qué le importa?




  —Tal vez se alarma inútilmente. El expreso todavía tardará cuarenta minutos en salir — dijo Jerry sin sentirse desanimado por la brusca respuesta.




  La joven pareció dispuesta a alejarse cuando reparó en la placa esmaltada que en forma de estrella de cinco puntas llevaba Jerry en la solapa de su chaqueta de cuero.




  —¿Es usted empleado del ferrocarril?




  —Sí —contestó Jerry envanecido—. ¿Puedo servirla en algo?




  —Yo... estoy esperando a una persona. Temo que se esté retrasando — dijo la joven sonriendo cautivadora.




  —¿Y quiere usted que retrase la salida del tren hasta que llegue esa persona? — preguntó Jerry como si, realmente, estuviera en sus posibles realizar aquel milagro.




  —No es necesario — dijo una voz varonil a espaldas de Jerry. Y un hombre joven, alto y fuerte, se acercó para tomar a la viajera del brazo y arrastrarla consigo dejando a Jerry sorprendido y consternado.




  Jerry McGrew observó cómo el recién llegado, que llevaba un saco de viaje en la mano, se inclinaba hacia la joven murmurando algo en voz baja al oído de ésta. Jerry se preguntó si sería el marido de la muchacha.




  Hugh Sterling le llamó en este momento.




  —Vamos a salir a la calle para recibir el medio millón de dólares, Jerry.




  Los cuatro vigilantes del expreso tomaron sus rifles y abriéndose paso entre el gentío que llenaba el andén salieron a la calle.




  Un coche cerrado, tirado por dos caballos, acababa de detenerse frente a la entrada de la Estación Central. Cuatro agentes de policía de a caballo daban escolta al carruaje. De éste saltaron a tierra un par de hombres llevando sendos sacos de lona, seguidos de un alto empleado de la «Union Pacific».




  Hugh Sterling y sus hombres escoltaron arma al brazo a los sacos a través de la estación y el andén número 2 hasta el furgón postal. La gente se volvía a mirarles al pasar.




  Los sacos, conteniendo cada uno un cuarto de millón de dólares en billetes de Banco, fueron echados al furgón. El jefe de conductores, Henry Glade, firmó un recibo dando fe de haber recibido los sacos y depositó éstos personalmente en la caja de acero del furgón, la cual cerró con llave que se guardó en el bolsillo.




  —Nadie deberá entrar en este vagón a excepción de los ambulantes de Correos y usted y sus tres hombres — advirtió el conductor jefe a Sterling.




  —Habrá siempre aquí al menos un par de nosotros cuidando de la caja — contestó el veterano. Y ordenó a Norden y Martins que se quedaran de guardia en el furgón.




  Los dos ambulantes de Correos llegaron unos minutos después acompañando las sacas de correspondencia. Sterling y Jerry saltaron al andén, dedicándose a recorrerlo de arriba abajo mientras se activaban los preparativos de marcha.




  A las 5’20 se abrió una puerta excusada de la verja y el superintendente McGrew, acompañado de Edwin Hendee y John Bracken, el ingeniero jefe de la Compañía, cruzaron el andén seguidos de un grupo de empleados de la Estación Central.




  El superintendente se detuvo al llegar a la altura de los vigilantes, y midiendo de una desdeñosa mirada a Jerry de arriba abajo preguntó:




  —¿Cómo va el principiante, Sterling?




  —Muy bien, señor.




  El superintendente lanzó un gruñido y haciendo un ademán prosiguió hacia el coche de lujo enganchado al final del convoy. Mientras se alejaba Jerry oyó al ingeniero jefe que preguntaba:




  —¿Quién es ese muchacho, McGrew? ¿Sabe que se le parece mucho?




  —Es un sobrino mío...




  Jerry McGrew no pudo escuchar el resto de la conversación, pero el hecho de que su padre renegara de el negándole ante un extraño, tuvo el poder de hacerle enrojecer hasta la raíz de los cabellos. Se preguntó si realmente sería tan malo como su padre le creía, y si todas las tonterías que había cometido habrían bastado para inducir al viejo a sentirse avergonzado de él.




  —Vamos, Jerry.




  El muchacho siguió dócilmente a Sterling a lo largo del convoy hasta el furgón postal.




  Foco después, cuando el gigantesco reloj de la Estación Central señalaba las 5’30, un empleado cerró de golpe la verja de acceso al andén número 2 y Henry Glade, el jefe de los conductores, hizo sonar dos veces su silbato.




  La locomotora contestó con un estridente alarido, y lanzando chorros de vapor por sus costados se puso en movimiento tirando de los diez vagones enganchados a ella.




  —Bien —dijo Hugh Sterling cortando con su navaja un taco de tabaco que echóse a la boca—. Ha comenzado la aventura.




  Jerry McGrew le miró extrañado. El viejo veterano agregó:




  —Sí, muchacho. Cada vez que el expreso de Los Angeles inicia su viaje dos veces por semana, comienza una emocionante aventura cuyo final nadie es capaz de prever. Cuatro mil quinientos kilómetros de raíles se extienden ante nosotros, con una incógnita aguardando debajo de cada durmiente. Huracanes, tempestades de arena, inundaciones, ventiscas, aludes... Sí, ésta es toda una aventura, y la llegada del expreso a su estación término una hazaña del transporte moderno en la que sólo veinticinco años antes ningún norteamericano se hubiera atrevido a soñar.




  Jeremiah McGrew miró pensativamente a la línea de edificios que el tren, a su paso por la intrincada red de agujas, iba dejando atrás.




  La locomotora lanzó el estridente alarido de su silbato como un reto a las dificultades que le esperaban a lo largo de las interminables paralelas de acero, y al dejar atrás las luces del semáforo de la Estación Central se precipitó en la abierta campiña en dirección al dorado disco del sol que se ocultaba tras el horizonte.


CAPITULO III



  



  Después de haber comido, Jerry acompañó a Hugh Sterling en su primera inspección por el tren.


  En los coches de segunda, los niños corrían persiguiéndose por el pasillo en tanto los padres atacaban las provisiones que habían sacado de sus cestas.


  Fue en el segundo coche de 2.ª clase donde Jerry volvió a encontrar a la linda pasajera enlutada del andén, la cual, dormitaba recostada contra el hombro de su joven compañero.


  Jerry se fijó con placer en el puro perfil de la damita, que ahora podía ver sin el tamiz del velo, y de nuevo se preguntó si estaría casada con el hombre que la acompañaba.


  El hombre, que era moreno y alto y no parecía gastar muy buen humor, descargó sobre Jerry la batería de sus agresivas pupilas y éste se apresuró a seguir a Sterling hasta la plataforma del vagón.


  —¿Te has fijado en esos tres tipos bien vestidos de los asientos de la derecha? — le preguntó Sterling.


  —No.


  —Hazlo cuando volvamos a pasar por este coche. Observa sus manos y la palidez de sus rostros. Son hombres a quienes raramente da la luz del sol, porque su vida suele empezar cuando la mayoría de nosotros nos vamos a acostar.


  —¿Jugadores profesionales, quiere decir?


  —Sí. Nunca faltan en el expreso. Si alguna vez te ves enzarzado en una discusión con ellos... ¡ve con cuidado! Son astutos, rápidos y traicioneros como serpientes. Pueden sacar una pequeña pistola de la manga y descerrajarte un tiro entre ceja y ceja sin dejar de


  sonreír... antes que te des cuenta de cuáles son sus verdaderas intenciones.


  Los vigilantes continuaron su ronda por el vagón- cama, el coche restaurante y los coches de lª clase, regresando luego a través de todo el convoy hacia el furgón postal.


  Martins y Norden salieron a las doce para efectuar su turno.


  Cuando Jerry McGrew despertó a las seis de la mañana, el expreso de Los Angeles estaba cruzando los verdes maizales del estado de Iowa.


  Jerry salió poco después acompañando a Sterling, relevando a Norden y Martins que se fueron a acostar, y encontró numerosas caras nuevas en los vagones.


  Unos viajeros se habían apeado del tren en las estaciones del trayecto durante la madrugada, y otros nuevos se habían agregado al convoy. La damita enlutada y su compañero continuaban en el tren.


  En Des Moines, donde el expreso se detuvo 15 minutos, se produjo un nuevo trasiego de pasajeros. Jerry preguntó a uno de los conductores si sabía hasta dónde llegaba el billete de la joven que tan poderosamente 1« llamara la atención.


  —Creo que van a Salt Lake City.


  Jerry se tranquilizó al saber que todavía habían de transcurrir muchas horas antes que la linda pasajera les abandonara. Pero cuando se preguntó por que le alegraba la presencia de la damita en el tren, no pudo bailar una respuesta completamente satisfactoria.


  Pensó que ella se apearía en Salt Lake City, y que con toda probabilidad no volvería a verla jamás. Entonces empezó a hacerse preguntas: cómo se llamaría, dónde y cómo viviría, si sería casada, si seria soltera... Y halló que un empleado del ferrocarril no podía ser propiamente un ser humano, sino parte integrante de la máquina y los vagones. Un ser sin personalidad al servicio de los demás.


  La mañana transcurrió lenta y aburrida. Jerry McGrew hizo frecuentes viajes a través del segundo vagón de segunda clase, lanzando ojeadas al pasar sobre la arrogante joven vestida de luto.


  En una de estas ocasiones, Jerry encontró a la dama completamente sola y a su acompañante masculino charlando con un par de jóvenes viajeros en la plataforma del vagón.


  Al aparecer Jerry en la plataforma, el joven moreno hizo una leve seña a los hombres que estaban con él y éstos se volvieron a mirar a Jerry.


  —¿Falta mucho para llegar a Omaha, vigilante? — le preguntaron.


  —No lo sé —contestó Jerry malhumorado—. Pregunten ustedes al conductor.


  Los tres hombres guardaron silencio y Jerry, notando que se sentían violentos en su presencia, se sintió incomodado a su vez y siguió adelante pasando a la plataforma del primer vagón.


  En el primer vagón de la segunda clase, cierto número de pasajeros había abandonado sus asientos para formar apretado grupo alrededor de cuatro hombres enzarzados en apasionante partida de póker. Al acercarse Jerry abriéndose paso a codazos entre la gente que bloqueaba el paso entre la doble fila de asientos, escuchó una voz ronca que decía:


  —¡Que sean cuatrocientos!


  Siguió a estas palabras un murmullo de comentarios y el gemido de una mujer que suplicaba:


  —¡Por el amor de Dios, Luke! ¡Tira esas cartas... te estás jugando el porvenir de tus hijos!


  Jerry se empinó sobre la punta de los pies alcanzando a ver por encima de las inclinadas cabezas del público a los cuatro jugadores. Uno de ellos, con inconfundibles aires de campesino, tenía el rostro sofocado 30 —


  y sudaba copiosamente por todos sus poros. Las rudas manos con que sostenía los naipes le temblaban, y esta excitación contrastaba con la tranquila serenidad del hombre que se sentaba en el asiento fronterizo; un sujeto demacrado, de ojos hundidos y pupilas abrasadoras, que vestía levita y sombrero negro de anchas alas.


  Jerry McGrew miró las blancas manos de largos y afilados dedos del jugador, como Sterling le habla aconsejado que hiciera. E inmediatamente empezó a abrirse paso hacia la plataforma anterior del vagón, en donde providencialmente se tropezó con Tex Martins que llegaba del furgón de equipajes.


  —Tex —le dijo Jerry—, unos tipos que creo son jugadores profesionales están desplumando a un infeliz campesino, ¿qué podemos hacer?


  —Vamos allá — dijo Tex.


  Los dos vigilantes entraron en el vagón, precisamente cuando una voz rugía:


  —¡Ha hecho trampa, maldita sea!


  La gente se arremolinó retrocediendo apresuradamente por el pasillo, empujando a Jerry y a Martins.


  ¡ Pam!


  Escuchóse el estruendo de un disparo, seguido del agudo chillido de una mujer.


  Los viajeros se precipitaron hacia los asientos, dejando súbitamente libre el corredor central. Jerry pudo ver entonces por encima del hombro de Martins al hombre del rostro demacrado y los ojos hundidos y febriles que, empuñando un revólver humeante, salía de un salto al centro del pasillo.


  —¡Alto! ¡Alto! — gritó Martins llevando la mano a la culata de su pistola.


  El tahúr levantó el revólver y disparó rápidamente contra Martins. Jerry, que acababa de crispar su mano en tomo a la picuda culata del «Colt», tuvo que abandonar el arma para sostener a Martins antes que éste cayera al suelo.


  Dando un brinco prodigioso, el tahúr desapareció por la portezuela de la plataforma,


  —¡Tex! ¡Tex! — llamó Jerry depositando el cuerpo del vigilante en el piso.


  Los viajeros abandonaron sus refugios para correr hacia Martins y el ensangrentado cuerpo del campesino, que yacía medio echado sobre un asiento.


  Tex Martins, en cuyo pecho empezaba a ensancharse una mancha de sangre, abrió los ojos y miró a Jerry,


  —¡Síguele...! —jadeó el vigilante en tanto brotaba de la comisura de su boca un hilillo de sangre—. ¡No le dejes escapar!


  Jerry McGrew indicó con una seña a uno de los viajeros que sostuviera la cabeza de Martins y poniéndose en pie se abrió paso por entre las excitadas gentes que ocupaban el corredor.


  Al salir a la plataforma empuñó el revólver.


  —¡Por allí! —le dijo un hombre que se encontraba en la plataforma—. Iba a tirarse del tren, pero luego cambió de parecer y se subió al techo del vagón.


  La verja de la plataforma del vagón contiguo estaba abierta, en efecto. Jerry pasó a la otra plataforma y se asomó mirando hacia arriba de la escalerilla de hierro adosada a un lado del vagón, pero no vio al fugitivo. Este, al parecer, no se había atrevido a saltar del tren en marcha porque el expreso, lanzado por una suave pendiente abajo, marchaba en este momento a gran velocidad.


  Jerry no dudó un instante. Volvió a enfundar el «Colt», y pasando de la plataforma a la escalerilla empezó a trepar rápidamente por esta.


  El viento le arrebató el sombrero de la cabeza, pero él ni siquiera se dio cuenta de ello. Al asomar por el borde del techo alcanzó a ver al tahúr que estaba cerca del otro extremo del coche, preparándose para saltar al techo del vagón contiguo.


  



   


  El tahúr se volvió de pronto y habiendo visto a Jerry disparó velozmente contra él.


  El balazo arrancó una astilla de madera del borde del tejadillo de la plataforma, muy cerca del rostro de Jerry que se había ocultado apresuradamente.


  El joven masculló un reniego y desenfundando su propio revólver volvió a asomar con precaución la cabeza, asido por una sola mano a la escalerilla. El tahúr daba en este momento un salto de vagón a vagón y corría tambaleándose hacia la cola del convoy.


  Jerry acabó de subir la escalerilla y poniéndose derecho sobre el techo disparo.


  Aunque se tenía por un tirador de revólver infalible falló el blanco. El tahúr estaba bastante lejos hacia la mitad del tercer coche y el piso que Jerry tenía bajo sus pies oscilaba y trepidaba a efectos de la velocidad del tren.


  Jerry echó a correr en persecución del fugitivo, pero por un fenómeno que cualquier viajero del tren podía comprobar al moverse en sentido inverso al de la marcha del convoy, el piso parecía huir bajo los pies de Jerry y este cayó de bruces cuan largo era.


  A continuación, un brusco vaivén del vagón le hizo rodar hacia el borde del techo, el cual formaba un declive. Hubo un instante en que faltó el grueso de un cabello para que el joven no se viera precipitado al terraplén por donde corría el expreso. Luego volvió gateando al centro del vagón e incorporándose reanudó la persecución del bandido.


  El tahúr, que ya le había sacado dos coches de ventaja, se volvió para ver si era seguido y efectuó un par de disparos hacia atrás.


  Jerry continuó corriendo por el techo vagón, saltó al tercero y lo recorrió de uno al otro extremo para brincar al techo del coche cama. El fugitivo,  mientras tanto, corría como un gamo por el techo del primer coche de lujo y saltaba al segundo.


  Jerry se preguntó qué haría el tahúr cuando llegara al vagón de la cola, pero no tardó en adivinarlo. El tren, después de haber bajado a gran velocidad por la rampa, empezaba a escalar una pendiente e iba perdiendo velocidad.


  —He de alcanzarle antes que llegue al coche «de la reina» y salte a la vía — se dijo Jerry.


  El tahúr pasó del último vagón de primera clase al coche «de la reina», corrió por el techo de éste y buscó la escalera de hierro que los lampisteros utilizan para subir sobre los vagones y encender las lámparas de aceite.


  Jerry disparó mientras corría por el techo del primer vagón de primera clase, saltó al segundo y volvió a disparar.


  El tahúr acusó el impacto del plomo en su cuerpo tambaleándose. Luego, revolviéndose con la furia de un jabalí herido, oprimió el gatillo de su arma mandando una bala que fue a atravesar la manga de la chaqueta de cuero de Jerry. Cuando volvió a dejar caer el percutor de su revólver, éste martilleó en seco «clic» sobre el fulminante de un cartucho vacío.


  Jerry, que iba a disparar de nuevo, comprendió por el gesto irritado del jugador que éste había vaciado su pistola. En vez de disparar saltó ágilmente al techo del coche «de la reina» y gritó:


  —¡Ríndete, amigo...! No me obligues a acribillarte a balazos!


  El tahúr, profiriendo un rugido de rabia, tiró su revolver descargado sobre la cabeza de Jerry. El joven


  se agachó, esquivando el proyectil, y el fugitivo corrió de nuevo hacía la escalerilla de hierro.


  Jerry, enfundando su propio revólver, le alcanzó agarrándole por el cuello cuando se disponía a bajar la escalerilla. El hombre, volviéndose con furia, le dio un golpe en el caballete de la nariz.


  El vigilante sintió que tos ojos se le llenaban de lágrimas, pero no soltó su presa. En este momento el tren se detenía con entrechocar de topes y chirriar de frenos y la brusquedad de la parada derribó a Jerry y a su enemigo.


  Rodaron por el techo del vagón propinándose puñetazos y puntapiés. De pronto un cuchillo apareció en la mano del jugador. Jerry lo vio en el instante que el tahúr le lanzaba una artera puñalada a la garganta y tuvo el tiempo justo para atrapar la muñeca de su enemigo y detener el golpe en el aire.


  Hubo un breve forcejeo entre los dos hombres. Jerry, atenazando con sus dedos de acero la muñeca del jugador, volvió a pulso la punta del cuchillo contra la garganta de éste y empezó a empujar.


  —¡No! —chilló el miserable cuando la acerada punta se acercaba milímetro a milímetro a su nuez—. ¡No'


  El tahúr se echó hacia atrás y Jerry le disparó un derechazo a la barbilla. El bandido, abandonando el cuchillo en la mano de Jerry, se puso en pie. El joven se incorporó a su vez de un salto y, arrojando el cuchillo lejos de sí, se acercó al tahúr con los brazos en jarras.


  Las febriles pupilas del jugador brillaron como dos brasas. Súbitamente se abalanzó contra Jerry golpeándole con ambos puños en los flancos.


  Jerry lo apartó de sí de un puñetazo en el caballete de la nariz, luego hundió su puño en el estómago del jugador, y cuando éste se inclinaba soltando todo el aire de sus pulmones, el puño derecho de Jerry pareció brotar del techo del vagón para estrellarse contra la mandíbula del tahúr.


  Escuchóse un escalofriante crujido de huesos rotos. El jugador, violentamente lanzado hacia atrás, fue dando traspiés hasta el borde del techo del coche y cayó de espaldas en el vacío lanzando un grito inarticulado, bruscamente interrumpido con un apagado cheque de algo contra el suelo.


  Jerry se asomó, viendo llegar corriendo a varios hombres. Cuantío se apeó del techo y saltó a la vía, el grupo rodeaba al inanimado tahúr se había engrosado con la llegada de un médico, del superintendente McGrew, del ingeniero jefe y de Edwin Hendee.


  —¿Qué ha ocurrido exactamente, muchacho? —preguntó Hendee a Jerry.


  Jerry hizo un somero relato de lo ocurrido, observando a míster Breeken que lanzaba frecuentes e interrogativas miradas sobre el señor McGrew.


  Henry Glade, el jefe de los conductores, llegó también a la cola del tren.


  —¿Cómo está Martins? —le preguntó el superintendente.


  —Acaba de expirar.


  El superintendente lanzó un gruñido y miró a su hijo. Luego se volvió al médico, que se incorporaba después de examinar al tahúr.


  —Fractura de la mandíbula y la base del cráneo — dijo el doctor. Y añadió: —Muy grave.


  El superintendente, el ingeniero jefe y el administrador de la Compañía echaron a andar hacia la cabeza del convoy. Jerry, que iba detrás, oyó decir a míster Breeken:


  —Pues no es tan desmanotado su sobrino, señor McGrew. A mi entender, acaba de comportarse como un valiente.


  —¡Oh, él es muy valiente cuando se trata de empuñar el revólver o romperse con alguien la cabeza a puñetazos o silletazos! Eso es lo malo en él; que siempre está dispuesto para la bronca y el escándalo.


  —Pues no es un defecto para un vigilante del ferrocarril.


  —Para vigilante del ferrocarril puede que no lo sea, pero para el hijo de... Bueno, usted no puede comprenderlo —gruñó el superintendente deteniéndose ante el vagón de donde en aquel momento era bajado el cadáver de Martins.


  Hugh Sterling saltó también de la plataforma del vagón a tierra y, palmeando con tristeza la espalda de Jerry, le dijo:


  —Muy bien, chico. Le diste su merecido a ese granuja.


  —¡Sterling! —llamó el señor McGrew con acento irritado—. No tiene por qué felicitar a su compañero. El no ha hecho más que cumplir su obligación. Vuelva usted inmediatamente al furgón postal. No debe dejar aquello abandonado bajo ningún pretexto, ¿comprende?


  Sterling asintió con un gruñido y se fue. El cadáver de Martins fue llevado con el tahúr herido y la víctima de éste; el campesino también malherido, al furgón de los equipajes. La locomotora silbó, apremiando a los viajeros para que volvieran a sus sitios.


  El expreso de Los Angeles se puso en marcha.


  Al subir a la plataforma de uno de los vagones, Jerry se tropezó de manos a boca con la bella pasajera enlutada.


  —¿Qué ha ocurrido, señor? —preguntó ella.


  Jerry, que no deseaba sino entablar conversación con la joven, se apresuró a relatarle con toda minuciosidad lo que había pasado. Luego se presentó a sí mismo:


  —Me llamo Jerry. Jerry Coleridge. ¿Es cierto que va usted a Salt Lake City?


  Ella le miró un poco sorprendida.


  —Veo que está muy bien enterado.


  —Discúlpeme. Se lo pregunté al conductor. Desgraciadamente, el empleado no pudo decirme cómo se llamaba usted... ni si era soltera o casada.


  —¿Tengo aspecto de mujer casada? —preguntó ella con un brillo malicioso en las pupilas.


  —¿No lo es usted?


  —No.


  —¡Oh, no sabe cuánto me alegra saberlo! —exclamó Jerry impulsivamente. Y enrojeciendo a su pesar bajo la aguda mirada de ella, agregó: —Creí que era su marido el hombre que la acompaña.


  —No. Es mi hermano.


  —¿Cómo se llama?


  —¿Quién? ¿Dick?


  —¿Se llama Dick su hermano? ¿Dick... y qué más?


  —Dick Blake —repuso la damita. Y sonrió como comprendiendo la pueril estratagema de Jerry, encaminada a conocer el nombre de ella.


  Jerry, que encontraba muy de su agrado aquel diálogo en la plataforma del vagón, siguió hablando de sí mismo. Contó a miss Blake una fantástica historia relativa a él mismo, diciendo que había trabajado en un rancho de Nebraska antes de tomar este empleo como vigilante del ferrocarril. Y como ella no pareciera impresionarse mucho, agregó:


  —No crea; ser vigilante del ferrocarril es un cargo de mucha responsabilidad.


  —Seguramente lo es —dijo miss Blake distraídamente—. Ahora, por ejemplo, llevan ustedes medio millón de dólares en el furgón, ¿no es cierto?


  —¡Diablo, si! ¿Cómo lo ha sabido usted? —exclamó Jerry.


  —Todos pudimos verles a ustedes cuando entraban en la estación escoltando aquel par de sacos abultados. Los pasajeros supusieron que se trataba de una fuerte suma de dinero, ya que de lo contrario no la hubieran guardado ustedes con tanto lujo de precauciones.


  Jerry estaba dispuesto a hacer algunas preguntas más a miss Blake cuando Dick, el hermano de ésta, salió a la plataforma y dejó caer una severa mirada sobre su hermana.


  Jerry se disculpó regresando al furgón postal, en donde dio cuenta a Sterling de su conversación con miss Blake.


  —Quizá debiéramos redoblar nuestras precauciones —dijo el veterano de los vigilantes—. No me gusta eso de que todos los viajeros del expreso sepan que llevamos medio millón de dólares en el furgón.


  Los vigilantes, en efecto, redoblaron sus precauciones. Hugh Sterling recorrió varias veces el tren durante la tarde, fijándose especialmente en la actitud de algunos viajeros de aspecto sospechoso.


  El tren llegó a la caída de la tarde a Omaha, estación en donde el expreso se detenía durante medía hora para cambiar de locomotora y dar tiempo a los viajeros de segunda a comer en la fonda.


  Omaha era una ciudad de gratos recuerdos para Jerry McGrew, ya que era en los alrededores de esta población donde su abuelo tenía el rancho donde él se crio.


  Apenas Jerry echó pie al andén, divisó la familiar figura de Steve Anderson, el alto y cenceño capataz del rancho de su abuelo.


  —¡Steve! ¿Qué haces tú por aquí? —exclamó Jerry.


  —Hola, muchacho —saludó Steve estrechándole la mano—. He venido para acompañar a tu padre adonde le está esperando el viejo.


  —¿Quieres decir que el abuelo sabía que mi padre venía en este tren? —preguntó Jerry, receloso.


  —Tu padre nos mandó ayer un telegrama rogando al patrón que saliera a esperarle a la estación. Ahora bien; tú ya sabes cómo es el viejo McGrew. Su dignidad le impedía salir a esperar a su hijo, así que decidió partir el camino y esperarle en «La Cacatúa Blanca», ese saloon que hay al final de la calle de la Estación.


  Jerry se volvió a mirar con el ceño fruncido al superintendente McGrew, que venía hacia ellos después de cruzar unas palabras con el ingeniero jefe y el administrador Hendee.


  —Dile al abuelo que haré una escapada para verle en la «Cacatúa Blanca» antes de la salida del tren, Steve. Hasta luego —murmuró Jerry apartándose del capataz.


  Poco después, el superintendente salía de la estación acompañado de Steve. Jerry ayudó a bajar del furgón de equipajes al tahúr y campesino heridos. Luego colaboró en el traslado del cadáver de Martins a una sala de la estación, donde quedó depositado sobre una mesa.


  Herry Glade, el jefe de los conductores, había mandado al sheriff de Omaha para que viniera a hacerse cargo del jugador herido. Como el sheriff tardara en llegar, Jerry se ofreció para ir en su busca.


  En realidad, el sheriff venia hacia la estación con un carro cuando Jerry lo encontró. Pero en vez de regresar al tren. Jerry siguió adelante hasta la «Cacatúa Blanca», que quedaba a una distancia relativamente corta de la estación.


  Steve Anderson salía del saloon y tomaba uno de los caballos atados a la barra cuando Jerry llegó.


  —¿Sigue el viejo ahí dentro?


  El capataz contestó:


  —Sí, está hablando con tu padre. Voy a despachar un asunto antes que tu abuelo ordene regresar al rancho.


  Jerry despidió con un ademán a Steve y entró en el local empujando la puerta de vaivén.


  El loca! estaba lleno de gente, vaqueros especialmente, que habían venido desde los ranchos de los alrededores a gastar con alegría los sueldos de aquel fin de mes. Un par de empleados, provistos de largas pértigas, acababan de encender los mecheros de petróleo de las grandes lámparas de cristal y bronce.


  En el momento de entrar Jerry, un gran estrépito de cristales rotos y el ruido de una mesa que era volcada atrajeron la atención del público hacia uno de los extremos del salón.


  Muchos hombres se pusieron en pie estirando los cuellos, y otros corrieron curiosamente hacia el punto en donde una voz estropajosa bramaba con iracundia:


  —¡ Al fin te echo la vista encima, McGrew, cerdo del demonio!


  Jerry experimentó un brusco sobresalto al escuchar su apellido en labios de un desconocido. Se abrió paso a trompicones entre los vaqueros y las mesas, situándose en primera fila de un corro que rodeaba al anciano McGrew, al superintendente de la «Unión Pacific» y a un hombre, un desconocido para Jerry, que empuñaba una botella de whisky por el gollete y se inclinaba hacia el señor McGrew, que se había echado ligeramente atrás en su silla.


  Jerry no podía ver desde donde estaba el rostro del desconocido, pero le vio tambalearse ligeramente sobre sus inseguras piernas, de lo cual dedujo que estaba borracho, y no dejó de advertir que llevaba dos pistolas al cinto, una a cada lado y ambas muy bajas y sujetas a los muslos por unas tiras de cuero.


  El superintendente McGrew, cuyo rostro estaba rojo como la grana, decía en estos momentos:


  —Hazme el favor de echarte atrás, Willy. Hueles que apestas a whisky, y no del mejor ni el más caro.


  El hombre de las pistolas rugió;


  —Yo no trabajo en el «Unión Pacific» para que puedas darme órdenes, McGrew. No te imagines que todavía estás en tu despacho de Chicago ordenando a tus guardaespaldas que me arrojen a la calle.


  El superintendente se puso en pie. Aunque tenía el rostro abotagado, se le veía hacer violentos esfuerzos para mantener su calma.


  —Estás borracho, Shepherd —aseguró con acento irritado—. Ve a que te dé el aire y tengamos la fiesta en paz.


  —¡No estoy borracho, gordinflón del demonio! —gritó Shepherd—. ¿O te figuras que necesito beber dos copas para entonarme y venir a romperte la cabeza?


  —Demasiado sé lo valiente que eres cuando vas acompañado de tus pistolas, Willy —contestó el señor McGrew. Y recalcó: —Pero sólo cuando llevas tus pistolas.


  —Con pistolas o sin ellas, me sobran agallas para hacerte puré, McGrew. Tú y yo sabemos que, excepto era que tienes mucho dinero, eres un hombre como los demás. ¡Menos que eso aún! Yo, que te conozco bien, sé que no eres sino un pellejo hinchado de viento y de orgullo, un cobarde, un ladrón y un hijo de...


  El superintendente McGrew levantó su grande y roja mano para cruzar la cara de Willy Shepherd con una bofetada.

CAPITULO IV


  



  Un silencio ominoso, tenso y quebradizo, como un cristal, siguió al chasquido de la bofetada.


  Shepherd retrocedió un paso llevándose una mano a la mejilla. De pronto, profiriendo un rígido de rabia, se abalanzó sobre el superintendente esgrimiendo la botella por el gollete.


  El señor McGrew echó la cabeza atrás, pero el botellazo todavía le alcanzó de refilón en la sien, lanzándole hacia atrás sobre la mesa.


  El anciano señor McGrew lanzó una sonora maldición saltando en pie en el mismo instante que la mesa se hundía estrepitosamente bajo la gigantesca mole del superintendente.


  Jerry McGrew saltó hacia adelante. Willy Shepherd se sintió bruscamente cogido por un hombro y, obligado a volverse, vio apenas el pálido rostro de un joven y un puño que avanzaba como una viga y le golpeó en un ojo, haciéndole ver un millón de diminutas estrellas que saltaban en medio de una repentina oscuridad.


  Shepherd fue lanzado hacia atrás dando traspiés hasta chocar con una mesa que volcó desparramando naipes, vasos, botellas y todo cuanto había sobre ella.


  Jerry avanzó dos pasos detrás de Willy y se detuvo contemplándole con los brazos en jarras.


  Shepherd apartó de un puntapié una silla y se incorporo arrojando llamas por los ojos. En su rostro, en donde estaban impresas toda la maldad y ruindad de su abyecto corazón, se retrataba una expresión de sorpresa. Fue sólo un instante. Luego sonrió.


  —¡Hola! —murmuró arrastrando lentamente las palabras—. ¿Quién eres tú, mequetrefe? Veo que llevas en la solapa la insignia de los vigilantes del ferrocarril. ¿Eres uno de los guardaespaldas de McGrew, eh?


  Un silencio opresor flotaba en aquella sala llena de público.


  Shepherd dejó caer la botella que todavía sostenía en la mano, y el golpe de ella contra las tablas del piso sonó con toda claridad hasta en los extremos más distantes del saloon.


  —Jerry —dijo el superintendente. Y posó su mano sobre el hombro del joven—, déjale estar. Vámonos de aquí.


  Jerry no se movió. Shepherd dejó oír una risita irónica.


  —¡Cómo! ¿Vas a privarnos del espectáculo de ver morir a este petimetre, McGrew? Déjale estar. El lleva pistola al cinto, y es seguro que, tratándose de un empleado tuyo, presume de saber manejarla. ¿Eh, jovencito?


  Jerry frunció con fuerza sus pálidos labios sin contestar. Sus ojos no se apartaban de los ojos de Willy Shepherd, esperando descubrir en ellos el leve chispazo que dispararía su mano hacia la curva culata de cualquiera de los dos "Colt" que llevaba muy bajos sobre las caderas.


  —¡Jerry, vámonos de aquí! —ordenó el superintendente con energía. Y agregó: —Este tipo es un pistolero profesional. Se alistó con los vigilantes del ferrocarril bajo un nombre falso, pero le descubrimos y le despedí... ¡Déjale en paz, Jerry!


  —No quiero defraudar al señor Shepherd, papá —repuso Jerry—. Leo en sus ojos el deseo de procurarse un poco de diversión, y no está bien que le dejemos chasqueado. ¿Verdad, Willy?


  Willy Shepherd sonrió aviesamente en tanto Jerry oía tras él el restregar de numerosos pies que impulsaban a sus dueños a apartarse de la posible trayectoria de las balas.


  También a espaldas de Shepherd se apartaba el público, dejando un ancho hueco entre él y la pared.


  Shepherd hizo una mueca y dijo:


  —¿De manera que eres el hijo de McGrew? Muy bien, muchacho... Muy bien... Creo haber oído hablar de ti. Aquí, en Omaha, presumías de ser muy diestro con la pistola, ¿eh? ¡Pero cómo! ¿Estás pálido, muchacho? ¡Vamos, vamos! ¿A que tienes miedo y estás aguantándote tus ganas de echar a correr?


  —Jerry, hijo mío —gimió el superintendente a espaldas del muchacho—, escucha a tu padre... No hagas caso a nada de lo que diga este rufián. ¿No ves que no desea sino matarte?


  —Apártate de ahí, papá —repuso Jerry secamente. Y repitió con energía: —¡Te digo que me dejes solo!


  El viejo McGrew, abuelo de Jerry, agarró a su grandullón hijo por un brazo y tiró de él refunfuñando:


  —¡Deja al chico en paz! ¿O te figuras que él no sabe valerse por sí mismo?


  El señor McGrew miró angustiado la encorvada figura de su hijo. Ciertamente, en aquellos instantes le pareció que su Jerry había envejecido de repente quince o veinte años, a tal punto que se le antojó una persona extraña y casi desconocida, distinta del muchacho alocado e irresponsable que escandalizó a Chicago con sus excentricidades y sus escándalos.


  De repente...


  La esbelta figura de Jerry McGrew pareció encogerse todavía más mientras su mano derecha volaba ágil y veloz hacia la picuda culata del «Colt».


  Corno si los dos personajes estuvieran sincronizados con el mismo aparato de relojería, también Willy Shepherd empuñó rapidísimamente su revólver.


  ¡ Pam! ¡ Pam!


  Los dos sonaron uno a continuación de otro. Los espantados ojos del superintendente vieron a Willy Shepherd abriendo de par en par sus saltonas pupilas, impresas de la más patética expresión de asombro. En la frente del pistolero, justamente entre ceja y ceja, acababa de aparecer un trágico orificio de color morado que, en seguida, empezó a teñirse de rojo,


  Shepherd, todavía empuñando su humeante revólver, dio un par de violentas sacudidas y cayó como fulminado al suelo.


  Una exclamación de asombro resonó unánime en la sala mientras el superintendente corría hacia su hijo.


  —¡Jerry! ¡Jerry! ¿Estás bien?


  Jerry McGrew apartó sus pensativos ojos del cadáver de su enemigo clavándolos en el demudado rostro de su padre.


  —Sí, estoy bien.


  —¡Dios mío!... ¡Dios mío! —murmuró el señor McGrew. Y asiendo por un brazo a su hijo y por el otro a su anciano padre, el superintendente les empujó rudamente hasta la calle por entre los parroquianos que se arremolinaban a su alrededor.


  Al llegar a la calle, en la semipenumbra del anochecer, el superintendente sudaba copiosamente. De la estación, al final de la calle, llegó el estridente silbido de la locomotora llamando a los pasajeros del expreso de Los Angeles.


  El superintendente sacó de un bolsillo de su chaleco su reloj de oro.


  —Sólo faltan cinco minutos para la salida del tren. Jerry, despídete de tu abuelo.


  —Ve andando papá. Te alcanzaré en seguida.


  El superintendente, todavía tremendamente impresionado, estrechó en silencio la mano del viejo McGrew y echó a andar apresuradamente hacia la estación. El anciano McGrew se mesó pensativamente su blanca y puntiaguda perilla mirando a su hijo y murmuró:


  —Lleva un susto de muerte, el pobre.


  —Abuelo —dijo Jerry mientras procedía a extraer de su  «Colt» el casquillo vacío para sustituirlo por un cartucho de su cinturón canana—, ¿te habló papá a propósito de mí?


  —¿Cómo? ¡Ah, sí! Parece que has estado divirtiéndote proporcionando disgusto tras disgusto a tu padre allá en Chicago. ¿Qué te ocurre, muchacho? ¿Es cierto que te propones abandonar también este empleo en el ferrocarril?


  —No. ¿Quién ha dicho eso?


  —Tu padre. Vino a prevenirme de que quizá desertaras de tu puesto y vinieras a mí en busca de protección. Y siento tener que decirte una cosa, Jerry. Al menos por esta vez estoy de acuerdo con tu padre. Celebraría que no vinieras a mí en demanda de ayuda. Yo no te echaría de mi rancho, pero me proporcionarías el mayor disgusto de mi vida si dejaras este empleo.


  —Tranquilízate, abuelo. No pienso dejar el empleo, al menos por ahora. Me gusta, y creo que papá tiene depositadas grandes esperanzas en que el trabajo me haga cambiar. Naturalmente, él no puede comprender que lo de Chicago lo hiciera a propósito para ver si se cansaba de mí y me enviaba de nuevo al rancho.


  —¡Jerry! —exclamó el anciano escandalizado.


  Y Jerry prosiguió:


  —Aquello no es para mí, abuelo. Asistir a esas aburridas clases de la Universidad, a comidas en donde uno no puede quitarse la chaqueta ni aflojar el cuello de la camisa que le estrangula... Decir a cada momento: «Sí, señora. ¿Cómo está usted, señora? ¿Y sus hijos, señora?»... ¡Oh, no podía resistirlo! Tenía que proporcionarme desahogos, y las únicas gentes divertidas de Chicago son aquellas que no forman parte de la llamada «buena sociedad».


  —Como muchachas de saloon, coristas, jugadores y borrachines, ¿no es eso?


  Jerry miró al suelo con expresión contrita y el abuelo prosiguió:


  —¿Pero no comprendes, zoquete del demonio, que has de estudiar e instruirte para que en tu día puedas desempeñar los altos cargos a que te predestina la posición de tu padre?


  —Mi padre no tuvo que estudiar para llegar donde llegó. ¿Por qué he de hacerlo yo? Además; no deseo en modo alguno heredarle en su cargo de superintendente de la Compañía. Lo que yo quiero es que me dejen tranquilo en nuestro rancho, dedicarme a la cría de ganado... Esa es mi verdadera vocación, y alguien debería hacer comprender a papa que es tiempo perdido hacerme estudiar Economía o Ingeniería.


  De la estación llegó el estridente silbido de la locomotora.


  —Mira, hijo —dijo el anciano señor McGrew—. Yo creo que criar reses es una profesión tan digna como dirigir una compañía de ferrocarriles. No obstante, sí tu padre considera que debes estudiar Economía u otras zarandajas por el estilo, ¿por qué no has de darte gusto?


  —Abuelo —gimió Jerry—. ¿Y esto me lo dices tú?


  —Hazme caso. Con tu conducta de ahora no consigues sino irritar a tu padre y hacerle creer que eres un inútil, un irresponsable y un golfo. Así que prométeme que no abandonarás este empleo y volverás a la Universidad cuando tu padre lo disponga.


  —Ya te dije que me gusta el empleo. En cuanto a la Universidad...


  —¡ Volverás!


  —Está bien. Volveré si no hay más remedio — refunfuñó Jerry.


  —Y ahora vete no vayas a perder el tren y tengamos bronca.


  Jerry abrazó a su abuelo y echó a correr en dirección a la estación. El tren se ponía en marcha cuando el joven cruzó la verja y desde el estribo del «coche de la Reina», el superintendente McGrew espiaba la entrada al andén.


  Jerry saltó al estribo del furgón postal, en donde encontró a Hugh Sterling hablando con un joven y robusto guardafrenos.


  —Vance Kent sustituirá a Martins ayudándonos en la vigilancia del tren —dijo Sterling a Jerry—. Norden  y yo haremos el primer turno hasta las doce.


  Jerry entró en el furgón y se echó a dormir. Mecido por el vaivén del tren, escuchando el rítmico traqueteo de las ruedas, permaneció largo rato despierto pensando en la conversación sostenida con su abuelo. También evocó con un escalofrío la mueca terrible de Shepherd al caer muerto con un balazo entre los ojos, y para ahuyentar este desagradable recuerdo, se puso a pensar en miss Blake.


  Le gustaba la muchacha, no podía negarlo. Y pensó que ella sería la pareja ideal para un hombre como él, tanto si se dedicaba a criar reses como si había de ocupar un puesto preeminente en la selecta sociedad de Chicago.


  Quedó dormido sin darse cuenta. Despertó cuando Hugh Sterling y Frank Norden llamaron a la puerta. Tomó su revólver y fue a abrir.


  —¿Alguna novedad?


  —Todo está tranquilo —aseguró Sterling—. No obstante, convendría que tú o Kent os quedarais rondando entre el primero y el segundo coche de segunda clase. Si alguien quisiera llegar basta aquí, aquél habría de ser su paso obligado.


  Jerry llamó a Kent, se abrochó el cinturón-canana y tomó un poco de café frío mientras su compañero se preparaba.


  Eran las doce en punto cuando abandonaron el furgón postal. Para pasar de éste al resto del convoy, los vigilantes tenían que utilizar un estribo que se corría a todo lo largo de los costados del furgón de equipajes, el cual era el único del expreso que carecía de plataformas.


  Generalmente, el furgón postal iba a continuación del de equipajes y entre éste y el resto de las unidades del convoy. Pero en esta ocasión, y para mayor seguridad del medio millón que transportaba el expreso, el furgón de equipajes había sido enganchado entre el vagón postal y los coches de viajeros.


  Los vigilantes pasaron por aquel largo y peligroso estribo al primero de los coches de segunda, el cual recorrieron de un extremo a otro para pasar a la plataforma del segundo vagón.


  Jerry miró a través de los cristales de la portezuela, alcanzando a ver a miss Blake que dormitaba con su linda cabecita recostada contra el marco de la ventanilla.


  —Sigue tú adelante, date una vuelta por ahí y ven a relevarme dentro de una hora —dijo Jerry al guardafrenos.


  —De acuerdo, compañero —dijo Kent lanzando una irónica mirada de Jerry a la señorita Blake—. Ya veo que no te da miedo de coger frío aquí.


  Jerry contestó con un gruñido desapacible, yendo a apoyarse de espaldas en la portezuela de hierro de acceso a la plataforma. Vio alejarse a Kent por el centro del pasillo. Luego, exhalando un suspiro, se puso a mirar a la inmensa pradera que parecía dorada bajo los plateados rayos de la luna.


  Al cabo de un rato oyó abrirse la portezuela del vagón. Se volvió. La señorita Blake salió a la plataforma arrebujada en un chal.


  —¡Hola! —saludó Jerry alegrándose de la compañía—. ¿Es que no hay sueño?


  —Sí, sólo que no hay manera de pegar un ojo con este horrible traqueteo. No estoy acostumbrada a dormir en un tren en marcha, ¿comprende?


  Jerry asintió sonriendo. Se hizo a un lado para que ella pudiera apoyarse en la verja. Luego miró a través de los cristales de la portezuela hacia el primer coche de segunda. Una rolliza señora acababa de abandonar su asiento para pasear arriba y abajo del pasillo a un bebé que debía estar llorando a gritos.


  —Señor Coleridge —dijo miss Blake—, ¿le gusta a usted el campo?


  —¿El campo? ¡Oh, sí! —exclamó Jerry yendo a acodarse en la verja junto a ella.


  —¿Qué le inspira a usted esta pradera tan grande y silenciosa? ¿No le impone? ¿No le hace sentirse pequeño e insignificante a la vez?


  —No. Sólo me hace pensar en los millares de cabezas de ganado que podrían vivir sobre esta llanura. ¿Por qué había de sentirme pequeño?


  La señorita Blake se echó a reír por lo bajo.


  —¡Claro! Usted fue vaquero antes que empleado del ferrocarril. Debe estar acostumbrado a los espacios anchos y abiertos...


  —¿Usted no?


  —Verá. Utah no es como esto. Aquello es... muy árido y montañoso. Pero muy bonito también.


  —¿Qué demonios fue lo que les impulsó a ir a establecerse en una región tan lejana y áspera como Utah? ¿No serán ustedes mormones, eh?


  —No. Papá se casó con una mormona, pero siguió conservando su religión católica y en ella nos instruyó a todos sus hijos. Todos nacimos allá, de manera que aunque Utah parezca inhóspito y huraño a los forasteros, tiene sus encantos para nosotros. Allí están nuestras tierras y nuestro hogar, ¿comprende?


  —Sí, claro. Comprendo —murmuró Jerry admirando con el rabillo del ojo el bello perfil de la joven.


  —Pero usted, que según dice nació y se crio en Nebraska, ¿por que abandonó su antiguo empleo de vaquero? —preguntó miss Blake.


  —Simplemente, porque pensé que en el ferrocarril podría ganar tanto o más que marcando reses, aunque con menos fatigas. Fue por eso por lo que dejé el caballo y el lazo cambiándolos por el tren y esta placa de vigilante.


  —¿Piensa usted en serio conservar este empleo para toda su vida? —preguntó la joven con acento del que no iba excluida cierta desilusión.


  —¡Sí! El trabajo de aquí no es demasiado pesado.


  —¿Evalúa usted la importancia de su trabajo sólo por el esfuerzo físico a que éste le obliga? Me defrauda usted, señor Coleridge. Yo le tenía por un muchacho más inquieto y emprendedor. Piense usted. Este país es enorme y está lleno de grandes posibilidades. Criar ganado, arar la tierra, es, sin duda, más penoso que trabajar de guardián o conductor del ferrocarril, pero el hombre que cría ganado o abre surcos en la tierra está creando un porvenir, al tiempo que cimenta el porvenir de sus descendientes y de toda una nación. Además, es un hombre libre. ¿No se ha detenido usted a pensar en ello?


  —De nada me serviría pensar en eso, si no tengo los medios para empezar. En contra de lo que usted se figura, no basta el simple deseo de hacerse ganadero para conseguirlo. No se trata de coger un par de vacas y echarlas a la pradera y esperar que se reproduzcan como granos de trigo. Una vaca sólo cría un becerro cada año, así que calcule usted los años que habría de esperar para reunir una manada de sólo dos mil cabezas de ganado. ¡Oh! No es tan sencillo. Cuando llegara poseer un rebaño medianamente crecido, seria un viejo y, entonces, ¿para qué diablos iba a servirme ser ganadero e independiente.


  —Señor Coleridge, ¿sabe que si todo el mundo pensara como usted, este enorme y rico país estaría todavía ocupado exclusivamente por pieles rojas? Los primeros colonos que llegaron aquí y se establecieron contra la oposición de los indios, ¿cree usted que pensaban únicamente en sí mismos? No, amigo mío. Ellos pensaban también en el futuro de la nación y, sobre todo, en el porvenir de sus descendientes. Vinieron desde lejos y se establecieron en estas tierras afrontando toda suerte de trabajos y peligros, para dar a sus hijos una posición más estable y seguro que ellos no habían tenido, y al obrar con este instintivo sentimiento de protección a la propia especie, al establecerse y fundar pueblos, escuelas e iglesias, ellos ensancharon los dominios de la nación, cimentando lo que conocemos con el nombre de civilización.


  —Bueno —refunfuñó Jerry McGrew—. Todo eso está muy bien, pero vea usted; si no hubiera habido hombres que inventaran la maquina de vapor ni el ejército de tendedores de la línea que trabajaron por un simple jornal, este ferrocarril no se habría construido y las granjas y pueblos que los colonos fundaron al extenderse hacia el Oeste, no hubieran podido transportar sus reses ni el producto de sus granjas a los mercados del Este. Como usted verá, una nación próspera y laboriosa no está formada sólo por ganaderos y colonos. Alguien tiene que terraplenar el suelo, colocar las traviesas, tender los raíles y conducir y vigilar los trenes que han abierto y puesto al alcance de la civilización los pueblos antes aislados y enormemente lejanos del Oeste. ¿Hay algo de malo o vergonzoso en que yo sea uno de estos hombres?


  —No, Dios me libre de menospreciar la labor de los hombres que tendieron la línea y conducen el ferrocarril. Sin embargo, considero que existe una selección natural en todos los órdenes de la vida, la cual se encarga de colocar a cada hombre en el sitio que mejor le va. Queden los empleos de conductor y vigilante del ferrocarril para los hombres tranquilos, sin ambiciones ni excesivas complicaciones. Pero usted... ¡No sé! Me había parecido que era un muchacho... ¿Cómo le diré? Un hombre capaz de saber lo que desea y conseguirlo a cualquier precio.


  —Quizá lo sea —contestó Jerry—. Sólo que lo que yo deseo y aspiro conseguir no es, seguramente, lo mismo que ambiciona usted. Realmente, sentar plaza de colono y ponerme a abrir surcos en la tierra no ha entrado nunca en mis propósitos. Es posible que lo hiciera si tuviera mujer e hijos a quienes cuidar y ofrecer un porvenir. Pero así...


  —Algún día tendrá usted hijos. Es de esperar que un día u otro encuentre a una mujer de la cual se enamore, y entonces... —Ann Blake se volvió para mirar al joven—. ¿Me escucha usted, Coleridge?


  —Sí, la escucho.


  —Yo diría que su pensamiento estaba como ausente y muy lejos de aquí —dijo ella con acento rencoroso.


  Jerry contestó:


  —No lo crea. Mi pensamiento estaba aquí, junto a usted. Pensaba en esa mujer... y me preguntaba si no la habría encontrado ya.


  Siguió un breve silencio y en la pausa se escuchó el silbido de la locomotora; un alarido largo seguido de dos toques cortos.


  Ella se volvió lentamente a mirarle, alzando hasta los de Jerry sus grandes y maravillosos ojos. El joven se inclinó ligeramente para mirarse en las negras pupilas, y como le había ocurrido a veces al asomarse a un abismo, se sintió atraído hacia aquellos ojos por una misteriosa e irreprimible fuerza de atracción.


  —¡Ann! —murmuró Jerry roncamente—. ¡Ann!


  Y tomándola bruscamente entre sus brazos se inclinó para depositar en los labios femeninos un largo y apasionado beso, Ann Blake no sólo no rehuyó el ardoroso contacto de los labios masculinos sino que, correspondiendo a la caricia, pasó uno de sus torneados brazos alrededor del cuello de él.


  El largo silbido de la locomotora, seguido de dos toques breves, se extendió sobre la dilatada y silenciosa pradera dormida bajo los rayos de la luna. Sigilosamente, la blanca mano de miss Ann Blake se deslizó junto a la cintura de Jerry McGrew y, tomando con los dedos la curva culata del «Colt» del vigilante, lo sacó de la funda sin que éste se diera cuenta.


  En este mismo instante escucharon un golpe sordo y blando sobre sus cabezas, en el techo del vagón.

CAPITULO V



  



  Separando bruscamente su boca de los trémulos labios de la muchacha, Jerry McGrew levantó los ojos pareciéndole ver una gran sombra que pasaba de un vagón a otro, saltando sobre el corto espacio que separaba a los dos coches de segunda clase.


  —¿Ha oído usted eso, Ann? —preguntó Jerry.


  La muchacha reclinó su cabecita sobre el hombro de él.


  —No, Jerry —suspiró profundamente—. De cualquier forma... ¿qué importa nada ahora?


  —Sí importa, Ann —gruñó Jerry. Y apartándola bruscamente inclinó su cuerpo sobre la verja de hierro de la plataforma tratando de alcanzar con los ojos el techo del vagón anterior.


  Jerry no pudo ver el techo del coche, mas mirando a la sombra del expreso que la luna proyectaba sobre el suelo de la pradera, le pareció distinguir la figura de un hombre que corría por el techo de los vagones en dirección a la locomotora.


  El instinto del deber resonó en el subconsciente de Jerry en forma de un sonoro campanillazo.


  —He de ir a ver que ocurre, Ann. Perdóneme...


  Y saltando de una plataforma a otra, el joven empujó la puerta del vagón contiguo, precipitándose en el pasillo de éste.


  —¡Jerry... Jerry! —llamó Ann Blake lanzándose tras él.


  Jerry ni siquiera la escuchó. Pensaba en el medio millón de dólares encerrado en la caja fuerte del furgón postal y en la conversación que aquella tarde sostuvo con Hugh Sterling a propósito de los peligros de un asalto a mano armada.


  La rolliza señora que paseaba a su bebé miró sorprendida al vigilante, mas no hizo nada por apartarse hasta que Jerry, empujándola a un lado, le gritó:


  —¡Déjeme pasar, por favor!


  La mujer, apartada violentamente, gritó algo acerca de la grosería y falta de educación de la juventud actual, Jerry McGrew siguió sin prestarle atención hasta la puerta del otro extremo del corredor, que abrió de un tirón para asomarse a la plataforma. Lo que el joven vio le hizo detenerse en seco llevando su diestra a la pistolera.


  Un hombre, cabalgando sobre el tope del furgón de equipajes, colgaba por así decirlo de una mano asido al pasamanos de la escalerilla de acceso al techo del furgón, mientras con la otra mano manipulaba en el enganche.


  —¡Alto! —gritó Jerry. Y la voz que iba a repetir quedó estrangulada en su garganta cuando sus dedos encontraron el vacío en lugar de la curva y familiar culata del «Colt».


  El hombre que cabalgaba sobre el tope del furgón se incorporó y saltó al estribo de la derecha para deslizarse a lo largo de éste y desaparecer de la vista de  Jerry.


  Jerry iba a seguirle cuando alguien le cogió por detrás de la chaqueta y tiró de él reteniéndole. El joven se revolvió hecho una furia, encontrándose frente al pálido desencajado rostro de Ann Blake.


  —¡Suélteme, día...!


  Jerry no pudo terminar. Un objeto niquelado y duro,  su propio revólver, surgió inopinadamente ante sus ojos y le golpeó con terrible fuerza sobre la sien. Un millón de estrellas saltó ante Jerry y antes que éste se diera cuenta estaba tendido de espaldas en la plataforma.


  Aturdido, sintiendo como si la cabeza fuera a estallarle, Jerry McGrew creyó oír los tres pitidos cortos de la locomotora que en el código de señales del ferrocarril equivalía a la orden de «aprieten los frenos».


  Luchando contra su semiinconsciencia, Jerry se incorporó sobre un codo a tiempo de ver a miss Ann Blake que, desde el estribo del coche de segunda, saltaba al furgón de equipajes.


  Lleno de alarma, Jerry comprendió o creyó comprender lo ocurrido. Los estribos del furgón de equipajes sólo conducían a un sitio; al furgón postal, o sea al medio millón de dólares.


  —¡Eh, alto! —gritó.


  E incorporándose con dificultad sobre sus temblequeantes rodillas se asió a los hierros de la plataforma y trató de alcanzar el estribo.


  En este momento, la separación natural existente entre el coche de segunda clase y el furgón empezaba a ensancharse con rapidez,


  Jerry comprendió. Siguiendo las instrucciones del maquinista transmitidas por el código de señales acústicas, los empleados del ferrocarril acababan de aplicar los frenos y el resto del convoy, desenganchado del furgón de equipajes, se quedaba atrás mientras la locomotora y los dos furgones se alejaban.


  Febril, temblando de excitación, Jerry McGrew intentó alcanzar con el pie el estribo del furgón.


  Demasiado tarde. El estribo del furgón estaba ya fuera del alcance de sus manos y la brecha existente entre éste y la plataforma del coche de segunda clase aumentaba por instantes.


  El convoy, chirriando sobre sus frenos, se detuvo en pocos minutos y con ojos acuosos, vibrando de cólera impotente, Jerry McGrew hubo de ver cómo el furgón de equipajes se alejaba con la señorita Blake sobre su estribo.


  Un extraño silencio se cernió de pronto donde antes fuera chirriar de frenos, traqueteo de ruedas y crujido de madera. El convoy habíase detenido por completo mientras, a lo lejos, la locomotora y los dos furgones se empequeñecían rápidamente en la distancia.


  Jerry McGrew saltó a la vía y durante unos instantes contempló atónito, con la boca abierta, a la oscura columna de humo que era ya la única señal de identificación del paso del tren a través de la pradera.


  Un murmullo de voces se acercaba. Escucháronse gritos y llamadas. Un guardafrenos salió a la plataforma y después de mirar estupefacto a la vía desierta y vacía preguntó:


  —¿Qué diablos ha ocurrido? ¿Dónde están la locomotora y los furgones?


  Muchos viajeros salieron por la portezuela del vagón detrás del guardafrenos y otros llegaron andando por uno y otro lado de la vía. Jerry McGrew señaló con ademán impotente a la fugitiva locomotora.


  —¡Se fue!


  Vance Kent, Henry Glade y otros camareros, mozos, conductores y guardafrenos del expreso, llegaron apresuradamente al sitio donde Jerry McGrew repetía una y otra vez sus explicaciones. Henry Glade, el jefe de los conductores del convoy, escuchó atónito el relato de Jerry y exclamó:


  —¡Que el cielo nos proteja! ¿Cree usted que esa muchacha y el hombre que desenganchó el tren se proponían asaltar el furgón postal? ¡La que se va a armar cuando el superintendente McGrew lo sepa!


  Jerry pensó, no sin terror, en la expresión que iba a adoptar el rostro de su padre al enterarse de lo ocurrido. Y ahora cabía suponer aquí un detalle muy curioso.


  Jerry McGrew no sentía tanto la fuga de la locomotora y los furgones corno la parte de burla y ridículo que él había desempeñado en la maniobra de los asaltantes. Al fin y al cabo, el dinero estaba bien protegido por Hugh Sterling, Frank Norden y los dos ambulantes de Correos. Los bandidos podrían o no podrían apoderarse de los quinientos mil dólares del furgón contra la tenaz resistencia de los hombres que había dentro.


  Pero nada había capaz de eximirle a él de culpa. Se había dejado embaucar como un tonto, había permitido que le sustrajeran el revólver, y cuando en el último momento pudo quizá impedir la fuga de la locomotora y los dos solitarios furgones, la delicada mano de una señorita aventurera bastó para inmovilizarle pegándole en su duro cráneo con su propio revólver.


  El caso era como para volverse loco de rabia. Y la rabia, más que otra cosa, era el sentimiento predominante en Jerry McGrew cuando en compañía de Henry Glade y seguido de un grupo de conductores, guardafrenos y mozos del tren, se encaminó hacia la cola del convoy.


  Cuando llegaron junto al «coche de la reinas, el superintendente McGrew saltaba a la vía abrochándose con una mano el cinturón y esgrimiendo con la otra un rifle, vistiendo camiseta interior y tocada la cabeza con un cómico gorro de dormir.


  En la plataforma del mismo coche apareció míster John Bracken poniéndose la chaqueta, seguido del larguirucho Edwin Hendee, el cual parecía más bien un espectro de ultratumba con su cadavérico rostro iluminado indirectamente por el quinqué que sostenía en su mano, y el largo y flotante camisón que vestía.


  —¿Qué ocurre? —bramó el superintendente—. ¿Por qué nos hemos detenido?


  Jerry y Henry Glade se miraron con angustia, siendo finalmente un guardafrenos quien anunció:


  —Nos han robado la locomotora, señor McGrew.


  —¡Cómo! —rugió el superintendente—. ¿Qué broma es ésta? ¿Van a decirme que alguien ha sacado la máquina de la vía y se la ha llevado cargada a lomos de un burro?


  De nuevo Jerry y el jefe de los conductores cambiaron una mirada de angustia. La nuez de la garganta de Henry Glade subió y bajó dos o tres veces consecutivas antes que el pobre hombre se atreviera a decir:


  —Parece que alguien desenganchó el aparejo del furgón de equipajes con el primero de los coches de segunda, y la máquina... se fue con los furgones, dejándonos plantados en la vía.


  —¡Cómo! —exclamó el superintendente pegando un brinco de sorpresa—. ¿Cómo ha sido eso? ¿Cómo el maquinista no se ha dado cuenta de que ha perdido los vagones?


  —Temo que el maquinista no haya podido impedirlo —apuntó Jerry McGrew tragando saliva—. El plan, evidentemente había sido trazado con todo cuidado para apoderarse del furgón postal, y los maquinistas deben estar a estas horas atados de pies y manos... a menos que estuvieran de acuerdo con los bandidos.


  —¿Bandidos? —el superintendente clavó los ojos en el rostro de su hijo—. ¿Qué significa esa sangre que llevas en la cara?


  Jerry ni siquiera se había dado cuenta de que estuviera herido. Se palpó la sien, en donde el golpe propinado por el revólver le había levantando un enorme chichón, y retiró los dedos manchados de sangre.


  —Fue la señorita Blake quien me pegó un golpe con el revólver —balbuceó.


  Y la pregunta llegó rápida, seca y detonante como un escopetazo:


  —¿Quién es la señorita Blake?


  —Era... una señorita que viajaba en la segunda clase. Ella y yo estábamos charlando en la plataforma cuando un rumor de pasos en el techo y me pareció ver a alguien que saltaba al vagón contiguo. Fui corriendo a través del primer vagón de segunda clase, y al llegar a la plataforma vi a un hombre que estaba desenganchando el furgón. Quise impedirlo, pero la señorita Blake me sujetó por la chaqueta y ¡ bum! me atizó un golpe en la cabeza con el revólver.


  El superintendente atravesó a su hijo con una furibunda mirada.


  —¿Así que estabas de cháchara con una señorita en la plataforma mientras los ladrones campaban por sus respetos y se llevaban la locomotora y los dos furgones?


  Apuesto cualquier cosa a que estabas haciéndole el amor a esa señorita.


  Jerry, que era incapaz de decir una mentira, balbuceó:


  —Bueno, yo...


  El superintendente levantó su mano disparando contra su hijo una bofetada que, a cogerle de lleno, le hubiera tumbado de espaldas si Jerry no llega a echarse atrás esquivándole.


  —¡Idiota! ¡Estúpido! —rugió el superintendente hecho un basilisco. Y volviéndose airado hacia el contrito pelotón de conductores, mozos y guardafrenos, aulló—: ¡Mequetrefes! ¡Majaderos! ¡Y pensar que todos ustedes reciben sueldo de la Compañía para... para...!


  La ira ahogaba al superintendente, que agitó ante sí sus rojas y poderosas manos yendo a sentarse en el estribo del vagón, en donde movió la cabeza y respiró entrecortadamente unos segundos antes de decir:


  —Está bien, ya discutiremos esto más despacio. ¡Pero les advierto que voy a ponerles a todos de patitas en la calle si esos quinientos mil dólares se pierden —rugió en una última erupción colérica. Y haciendo un ademán dijo con voz más tranquila—: Hay que avisar inmediatamente por telégrafo a la estación inmediata para que detengan la locomotora. ¡¡Glade!! ¡¡Glade!!


  El jefe de los conductores avanzó azorado abriéndose paso entre el silencioso y bochornado grupo de empleados.


  —Diga, señor.


  —Traiga acá el equipo telegráfico auxiliar. ¿O se lo han llevado también con los furgones?


  —No, señor. El equipo telegráfico lo tenemos en uno de los coches de primera.


  —Pues tráigalo usted. ¡Vivo!


  Glade marchó corriendo y en torno al superintendente se hizo un silencio denso y expectante.


  —¿Cuál es la estación más próxima, señor Bracken? —preguntó el superintendente.


  El ingeniero jefe miró a su alrededor haciendo una rápida composición del lugar.


  —La estación de importancia más próxima es Julesburgo, pero quedan de aquí allá dos o tres apeaderos intermedios en donde no se detiene el expreso.


  El superintendente profirió un gruñido desapacible. Llegó en esto a la carrera un guardafrenos que anunció entrecortadamente:


  —La máquina y los furgones se han detenido a cosa de media milla de distancia, señor McGrew.


  El superintendente se puso en pie de un salto. Sus ojos relampaguearon.


  —¿De manera que se han detenido? ¿Por qué lo habrán hecho? —murmuró. Y ordenó a voz en cuello—: ¡Corran unos cuantos a ver si les alcanzan!


  Todo el grupo inició un movimiento de fuga a lo largo del convoy, contándose Jerry entre los hombres dispuestos a correr en persecución de la locomotora.


  —¡Jerry! —llamó el superintendente. El muchacho se detuvo y su padre añadió—: Quédate tú aquí. Eres capaz de ahuyentar a la máquina con tu sola presencia.


  Jerry volvió de mala gana junto a su padre y el ingeniero jefe, que acababa de apearse del coche «de la reina». Glade llegó acompañado de dos guardafrenos, trayendo consigo el equipo portátil auxiliar de telegrafía. Uno de los guardafrenos se encaramó a uno de los postes de la línea y, empalmando los hilos a los cables de cobre, dejó el aparato en condiciones de ser utilizado.


  Henry Glade, sentado en el estribo de un vagón y teniendo sobre sus rodillas el aparato, manipuló el transmisor mandando una llamada de auxilio a lo largo de la línea. Mientras tanto, el superintendente iba a ponerse una chaqueta sobre su camiseta interior y Edwin Hendee se vistió por completo.


  Al cabo de unos minutos empezó a moverse el receptor del aparato telegráfico.


  «Tic... tiic... tic... tiic... tiic».


  Jerry, el superintendente McGrew, Edwin Hendee, John Bracken y Henry Glade escucharon unos minutos en silencio.


  —Es Omaha quien contesta —anunció Glade—. Parece que la línea está cortada desde aquí a Julesburgo.


  —¡Era eso! —exclamó el superintendente pegándose una palmada en la frente—. ¡Esos granujas se detuvieron para cortar la línea!


  —Debimos suponerlo —dijo John Bracken—. Los bandidos necesitan tiempo para entrar en el furgón postal defendido por nuestros vigilantes. Sterling, Norden y los ambulantes de Correos ofrecerán sin duda una tenaz resistencia. Los bandidos tendrán que llevar la locomotora y el furgón a un paraje tranquilo en donde puedan dedicarse pacienzudamente a vencer la resistencia de nuestros hombres.


  —Y han cortado la línea para impedir que acudan refuerzos antes de haber completado su labor —agregó el superintendente.


  —Repetiré la llamada, por si acaso —dijo Glade.


  Pero la segunda llamada obtuvo el mismo resultado negativo. La línea, sin duda, estaba cortada y por ello debió ser precisamente por lo que los bandidos se detuvieron. Todavía estaba pulsando Glade el manipulador cuando el grupo que había salido en persecución de la locomotora regresó jadeante anunciando que la máquina y los furgones habían reemprendido la marcha perdiéndose de vista.


  —Supongo que volverán a detenerse más adelante para volver a cortar la línea —apuntó John Bracken, el ingeniero jefe.


  El superintendente McGrew era del mismo parecer. No obstante, les quedaba la esperanza de recorrer aquella media milla y llegar donde la locomotora se detuvo y reparar la avería de la línea antes que los fugitivos la cortaran más arriba.


  —¡Vamos, gandules! ¡Hemos de llegar donde la locomotora se detuvo antes que nos vuelvan a cortar la línea más adelante! —gritó el señor McGrew.


  Todo el grupo apretó los puños y echó a correr junto a la vía, destacándose pronto los más rápidos y ágiles de los más lentos y torpones, como el superintendente McGrew y el administrador Hendee.


  Jerry McGrew fue con Vance Kent y otro guardafrenos muy joven el primero en llegar donde los cables, tendidos en el suelo, señalaban el punto donde estuviera detenida la locomotora. Los ferroviarios intentaron empalmar de nuevo los hilos, pero debido a su imprevisión, ya que no traían pedazos de alambre para efectuar los empalmes, no pudieron juntar los hilos cortados.


  Los alambres llegaron poco después en compañía del superintendente, de Edwin Hendee y del jefe de los conductores, que era quien había pensado en ello.


  Mientras tanto, Jerry se había puesto a buscar por los alrededores. Lo que él esperaba encontrar, naturalmente, era al maquinista y tal vez también al fogonero de la locomotora, que debieron ser sorprendidos por los asaltantes... a menos que estuvieran de acuerdo con ellos.


  Y Jerry encontró al fin. A un lado de la vía, tendido de bruces entre la alta hierba de la pradera, yacía un hombre sobre el cual se inclinó el vigilante dándole la vuelta hasta que su rostro quedó iluminado por la luz de la luna. No era el maquinista, ni el fogonero ni empleado alguno del ferrocarril, sino un hombre todavía joven, de unos treinta o treinta y cinco años de edad el cual presentaba en el pecho y sobre el corazón varias heridas de bala. Estaba muerto, naturalmente.


  Jerry llamó a Vance Kent.


  —No es ningún empleado del ferrocarril, desde luego —aseguró el guardafrenos ascendido a vigilante—. Debe tratarse de alguien que venía en el tren como pasajero.


  Esto ya lo suponía Jerry, quien incluso creía recordar aquel rostro sin atinar el lugar exacto del expreso en donde le había visto. Cuando llegaron el superintendente y el jefe de los conductores con el grueso del grupo que había quedado rezagado, Jerry dio cuenta de su hallazgo. Henry Glade, que traía consigo una linterna, la acercó al rostro del cadáver mientras sus hombres empalmaban los hilos de la línea telegráfica.


  —Es uno de nuestros viajeros de segunda clase —aseguró Glade—. Tomó el expreso en Chicago y le vi frecuentemente durante el viaje acompañado de otro hombre con el que se parecía bastante. Supuse que eran hermanos.


  La mención de Henry Glade hizo recordar de pronto a Jerry McGrew. ¡El muerto era uno de los dos hombres a quienes sorprendió hablando con el hermano de Ann Blake en la plataforma del vagón! Era uno de los dos que le preguntaron si faltaba mucho para llegar a Omaha...


  Este recuerdo hizo aparecer muy clara ante Jerry la participación de tos hermanos Blake en el asalto al tren. Jerry se preguntó qué habría sido del hermano de Ann, el cual estaba todavía dormitando en su asiento cuando él entró en el coche para recoger el chal de la muchacha.


  —Debió salir a la plataforma de la otra punta del vagón y deslizarse por el techo hasta la locomotora —se dijo—. El fue el hombre a quien oí saltar de un vagón a otro cuando...


  El recuerdo de lo que estaba haciendo en aquel momento volvió a mortificar a Jerry McGrew. Bien merecía todos los insultos que le prodigó su padre porque, verdaderamente, había sido un incauto y un estúpido.


  Jerry que no podía recordar a miss Blake sin sentir que la rabia y el despecho le mordían en el corazón, prefirió olvidarlo para seguir con interés las manipulaciones de Henry Glade en el aparato transmisor.


  Como antes había ocurrido, fue Omaha quien contestó a la llamada de socorro. Pero Julesburgo y todas las demás estaciones al oeste de la línea siguieron mudas y silenciosas.


  —Lo que nos figurábamos —gruñó el superintendente pegando una patada en el suelo—. Esos bandidos saben bien lo que se hacen. Se han detenido otra vez para cortar la línea. ¡Vamos a correr y a ver si alcanzamos esa nueva avería antes que ellos tengan tiempo de efectuar otro corte más al oeste.


  —¡Pero, señor McGrew! —se lamentó Edwin Hendee—. ¡No podemos pasarnos toda la noche corriendo detrás de los bandidos! Piense que ellos van montados en una locomotora, y que por mucho que corramos siempre llegaremos tarde para telegrafiar a Julesburgo o Cheyenne antes que ellos vuelvan a cortar la línea más arriba.


  El superintendente dejó caer una asoladora mirada sobre el administrador.


  —No querrá usted que permanezcamos con los brazos cruzados mientras esos granujas se escapan con medio millón de dólares, ¿verdad?


  —La verdad es que no veo la forma de poder impedirlo —contestó Hendee.


  —Conozco a Sterling y sé que defenderá el dinero mientras le quede un soplo de vida. En algún punto del trayecto, los bandidos han de detenerse para atacar el furgón que llevan enganchado detrás. Si pudiéramos


  llegar a Julesburgo y coger el tren correo descendente que había de cruzarse allá con nuestro expreso, quizá lográramos alcanzar a la «ciento veinte» antes que Sterling y sus hombres hayan sido reducidos.


  La «120» era la locomotora que había arrastrado al expreso desde Chicago.


  —¡Pero Julesburgo está muy lejos todavía! — gimió Edwin Hendee.


  —Si no recuerdo mal, había por aquí cerca una granja en la que quizás podamos obtener caballos para llegar hasta Julesburgo — indicó Henry Glade.


  Esto pareció animar todavía más al superintendente, el cual se pronunció dispuesto a reemprender la persecución sin pérdida de tiempo.


  —Aun suponiendo que encontráramos caballos en la granja, es seguro que no habría bastantes para todos — dijo el superintendente.


  Y designó para acompañarle a Jerry, a Vance Kent,


  Henry Glade, a míster Bracken y a un robusto guardafrenos que se llamaba Pierce Morgan.


  —Permítame que yo les acompañe también, señor McGrew — dijo Hendee.


  —Creí que prefería usted quedarse —gruñó el Superintendente. Y añadió—: Bien, venga también si quiere, aunque tal vez tengamos que dejarle en la granja.


  Todo el grupo, siete hombres en total, se pusieron en marcha a lo largo de las interminables paralelas de acero.

CAPITULO VI



  



  En la solitaria granja adonde llegaron jadeantes, un colono sorprendido y somnoliento se apresuro a ofrecerles el único medio de locomoción de que disponía; un pesado carretón tirado por dos mulas.


  —¡Dios mío! —gimió míster Bracken dejándose caer desalentado en una silla—. ¿Cuándo llegaremos a Julesburgo en una carreta tirada por dos mulas?


  —Dos mulas es mejor que ninguna — contestó el superintendente. Y ordenó a Jerry que fuera a ayudar al granjero a enganchar las caballerías al carruaje.


  Media hora más tarde se hallaban todos sobre la traqueteante carreta deslizándose por un polvoriento camino contiguo a la vía férrea en dirección al oeste.


  El desaliento cundía en el grupo, a excepción del enérgico y tenaz superintendente, el cual no abandonaba sus esperanzas de dar captura a los fugitivos, aunque nadie, ni siquiera él mismo, sabía cómo iban a lograrlo.


  En la trasera de la carreta, sintiendo traquetear bajo él el tablado del carruaje, balanceando los pies en el vacío y envuelto en asfixiante nube de polvo, Jerry McGrew reflexionaba acerca de la forma en que pueden cambiar las cosas en el breve intervalo de una hora y se recriminaba una y otra vez por su tontería y exceso de confianza. En cierto modo se sentía responsable de la catástrofe ocurrida o a punto de ocurrir.


  Pensaba en Hugh Sterling y en Frank Norden, encerrados con los dos ambulantes de Correos en el furgón postal y expuestos a1 violento ataque de los bandido 


  que no se haría esperar. Jerry se dijo que si aquellos cuatro valientes morían, como asimismo el maquinista y el fogonero de la «120», él sería en cierto modo responsable de sus muertes.


  Mientras Jerry se torturaba con estos pensamientos, la carreta seguía dando tumbos por el polvoriento camino contiguo a la vía férrea, y al cabo de hora y medía aproximadamente, míster Bracken señalaba la proximidad de una pequeña estación perdida en la inmensa llanura.


  La estación, un apeadero más bien, en torno al cual se habían levantado un saloon y una tienda junto con algunas casucas de adobe, estaba en la misma ruta del camino, de tal forma que no tuvieron que abandonar éste para acercarse a la estación en busca de noticias.


  —Quizás la línea telegráfica no esté cortada a partir de aquí — apuntó el superintendente, aunque esta esperanza era por demás remota.


  En la pequeña estación, en donde llamaron aporreando violentamente la puerta, un sorprendido y alarmado empleado del ferrocarril aseguró haber oído el paso de la locomotora «120», aunque él creyó que era el expreso completo el que pasaba por su estación. Como el convoy no se detenía en aquel apeadero, el hombre no estaba obligado a esperar su paso en pie, y por lo tanto se había acostado.


  —Vea usted si puede ponerse en comunicación con Julesburgo — le dijo el superintendente.


  El empleado, tremendamente impresionado por la presencia de un personaje de tanta categoría como el superintendente, se apresuró a pulsar el manipulador enviando un mensaje telegráfico, del cual no obtuvo respuesta.


  —Me lo suponía —rugió el superintendente dándose una palmada en el muslo—. Esos granujas lo previeron todo con cuidado. Bien, no habrá más remedio que seguir adelante con la carreta.


  Pero en este momento, Pierce Morgan y Vance Kent, que se habían quedado fuera, entraron con la noticia de haber encontrado arrimada junto a la vía una vagoneta de aquéllas que se accionaban por medio de una palanca de balancín y solían utilizar los operarios del ferrocarril de la brigada de reparaciones.


  —¡ Caramba! —exclamó el superintendente—. Eso podría ser una solución. Somos siete y si la vagoneta es capaz para todos, relevándonos por turnos en la palanca, sin duda podremos sacar una velocidad muy superior a la de la carreta y las mulas.


  Todo el grupo se lanzó fuera de la pequeña habitación, corriendo hacia donde los guardafrenos habían descubierto la vagoneta.


  —¡Magnífica! —rugió el señor McGrew frotándose sus manos rojas y ásperas—. Vamos a ponerla en la vía.


  Entre todos levantaron a pulso el artefacto y lo colocaron sobre los raíles. La vagoneta ofrecía una plataforma capaz para los siete hombre de la partida.


  —Y ahora, muchachos, veamos si hacemos volar este trasto sobre la vía — dijo el superintendente quitándose la chaqueta y agarrando el manillar de uno de los extremos de la palanca.


  Jerry, Kent y Morgan asieron también las barras de la palanca. Henry Glade insistió en que el superintendente le cediera su puesto, pero el señor McGrew le rechazó con brusco ademán.


  —No se preocupe. Habrá para todos y aún sobrará. Déjeme que entre en calor. ¡Adelante!


  Los cuatro hombres impulsaron con fuerza la palanca; unos hacia arriba y otros hacia abajo. El artefacto, vencida la fuerza de inercia, fue adquiriendo velocidad y el esfuerzo para moverla no parecía en principio demasiado pesado.


  —¡Estupendo! —gritó el superintendente dándole afanosamente a la palanca—. ¡Esto marcha!


  Y ya no volvió a hablar hasta que Henry Glade le relevó en la palanca. La fuerza de voluntad, más que el esfuerzo físico, parecían impulsar a la vagoneta sobre los brillantes raíles a través de la noche, bajo los plateados rayos de la luna.


  No invirtieron más de media hora en alcanzar el segundo apeadero, dormido y silencioso bajo el baño plateado de la luna. Pasaron de largo sin detenerse. John Bracken, el ingeniero jefe, había anunciado un desnivel de la vía férrea que no tardaron en encontrar y que les permitió descansar mientras la plataforma-vagoneta se deslizaba rauda cuesta abajo.


  No tardaron en divisar la luz del semáforo de la estación de Julesburgo. Al aproximarse, el corazón de los perseguidores se ensanchó de esperanza al ver una locomotora que con las calderas a presión esperaba enganchada a un tren correo.


  Sin resuello, aplicando toda la fuerza que les quedaba a la palanca, los perseguidores alcanzaron la estación y saltaron al andén.


  El jefe de la estación y el conductor del tren correo llegaron corriendo, seguidos de algunos hombres.


  —¿Hace mucho que pasó por aquí la «ciento veinte» arrastrando dos furgones? — preguntó entre jadeos el señor McGrew, quien de otra parte ofrecía un extraño aspecto con su camiseta de franela pegada al cuerpo por el sudor y el birrete de dormir todavía encaramado sobre su cabeza.


  —Hace hora y media que, pasó por aquí —contestó el jefe de la estación—. No me atreví a dar la salida al correo porque ignoraba si esa locomotora era la de algún tren especial y venía detrás el expreso. No pude comunicar por telégrafo con Omaha. La línea está cortada.


  —¡ Pronto! Desenganchen esa máquina y tráiganla acá — ordenó con imperio el enérgico superintendente.


  Míster Bracken y el conductor del tren correo echaron a correr a través de las vías hacia la locomotora en tanto el superintendente y el resto del grupo entraban en la estación para tomar unos tragos de whisky y un vaso de agua que les ofreció el complaciente jefe de la misma.


  —Telegrafíen a Cheyenne para que detengan a esa maldita locomotora y que salga de allá una máquina con refuerzos, si es que hay alguna disponible en aquella estación — ordenó el superintendente.


  El manipulador del telégrafo sonaba todavía con su característico «tiquitac» cuando se escuchó afuera el agudo silbato de la locomotora «203» que acababa de ser llevada por el ingeniero jefe hasta el andén.


  El superintendente preguntó al conductor del correo si podía prestarles algunas armas. Un revólver pasó a la funda vacía de Jerry McGrew, y otras dos pistolas y un par de carabinas de los vigilantes nocturnos de la estación de Julesburgo vinieron a engrosar el arsenal de los perseguidores.


  El grupo salió en tropel de la estación y encaramóse al pescante de la locomotora «203», en donde además de Bracken se encontraban el maquinista y el fogonero de la misma.


  —¡Adelante, Bracken! —gritó el superintendente McGrew—. ¡Abra el regulador y no se detenga ante nada hasta que alcancemos a esos granujas!


  La locomotora «203» lanzó un estridente alarido que más bien parecía un grito de reto, y restregando sus ruedas de acero sobre el acero de los raíles se puso en marcha andando hacia atrás; o sea, empujando ante sí el ténder lleno de tarugos de madera.


  —Jerry —ordenó secamente el señor McGrew—, coge esa pala y ayuda al fogonero a echar leña al horno. Esta máquina reventará quizás, pero ha de alcanzar a esos bandidos como me llamo McGrew.


  Jerry, apenas repuesto de la fatiga de la carrera en vagoneta, masculló una maldición y empuñó la pala.


  La locomotora «203», con todo el regulador abierto, se lanzó sobre las paralelas de acero devorando millas con voracidad. Encaramados sobre la montaña de tarugos, el superintendente y Henry Glade oteaban la recta perspectiva de la vía férrea como si realmente esperaran ver aparecer de un momento a otro a los fugitivos.


  La locomotora “203" corrió como un rayo por la larga recta y tomó chirriando una curva bastante abierta. El suelo de la pradera ascendía ahora ligeramente. Pierce Morgan relevó a Jerry en la pala y el muchacho, bañado en sudor de pies a cabeza, fue a dejarse caer junto a Edwin Hendee sobre la montaña de tarugos de madera.


  —¡Atención! —gritó Henry Glade desde lo alto de la pirámide de tarugos—. ¡Un vagón viene hacia nosotros!


  —¡Pare, Bracken! —gritó el superintendente a su vez—. ¡Hay un vagón enfrente de nosotros!


  Jerry McGrew y el administrador de la «Union Pacific» saltaron en pie impulsados por el mismo sentimiento de temor. John Bracken empujó el regulador a cero y dio furiosas vueltas a la manivela del freno. La «203» siguió adelante con las ruedas agarrotadas por los frenos, resbalando sobre los raíles por efectos del impulso que llevaba.


  —¡Atrás...! ¡Atrás! — bramó el superintendente. Y tanto agitaba sus robustos brazos que resbaló y cayó rodando de la pila de tarugos originando un tumultuoso alud que arrolló también a Jerry y a Hendee.


  —¡Marcha atrás...! ¡Rápido, maquinista! — gritó el ingeniero jefe, que se había asomado a uno de los costados de la máquina para ver el vagón que se precipitaba sobre ellos.


  Jerry McGrew apartó a un lado una pierna de su padre que tenía sobre el estómago y fue a asomarse también a la vía.


  Un vagón, el furgón de los equipajes del expreso de los Angeles, venía rápidamente al encuentro de la locomotora. Esta, habiéndose detenido por completo, dio marcha atrás y empezaba a moverse lentamente cuando el furgón de equipajes, viniendo sobre ella, le dio un fuerte golpe que la hizo resbalar un buen trecho sobre los raíles.


  Todos los hombres que se encontraban en el pescante de la «203» fueron derribados en montón a excepción del maquinista, el cual volvió de nuevo a cero el regulador.


  La locomotora y el furgón se detuvieron.


  —¡Pronto, vayan a ver si hay alguien en ese furgón! — gritó el superintendente incorporándose con la ayuda de Kent y de Morgan.


  Aunque no esperaba hallar a nadie en el furgón, Jerry McGrew desenfundó el revólver y apeándose de un brinco corrió hacia el vagón, que tenía abierta la puerta corrediza. Henry Glade y Pierce Morgan saltaron también a la vía y corrieron hacia el furgón por el lado contrario.


  —¿Hay alguien ahí dentro? — llamó Jerry, asomándose con precaución a la puerta del furgón.


  Dentro reinaba la oscuridad junto con una tremenda confusión de baúles, maletas y cestos que habían rodado fuera de su sitio con el violento choque del vagón contra la locomotora.


  —¡Auxilio! — contestó una voz débil y sofocada.


  —¡Vengan aquí, hay alguien dentro de este vagón! — llamó Jerry.


  Kent y Morgan dieron la vuelta al furgón para reunirse con Jerry. Kent raspó una cerilla y los tres entraron en el furgón apartando bultos y recogiendo del suelo una lámpara de aceite que Kent encendió.


  —Aquí — señaló Morgan a un par de pies calzados con zapatos femeninos que asomaban por debajo de un baúl.


  Jerry McGrew sintió que el corazón le daba un vuelco. Naturalmente, pensó que se trataba de la señorita Blake.


  —Ayúdenme a apartar estos trastos — dijo a sus compañeros.


  Entre los tres empezaron a apartar y echar a un lado las maletas y diversos bultos de equipajes que habían sepultado a la mujer. Esta tenía las piernas atadas con una maroma, y también los brazos, según pudieron ver poco después. Por fin, el pálido rostro de Ann Blake apareció debajo de una maleta. Jerry McGrew la contempló con encontrados sentimientos de alegría, de temor y de furia. Ella abrió los ojos y le miró.


  —¿Qué diablos ocurre ahí? — preguntó la tempestuosa voz del superintendente desde la vía.


  —Acabamos de encontrar a la señorita Blake — contestó Jerry roncamente.


  —¿La que te pegó a ti en la cabeza? ¡Bien! —exclamó el señor McGrew. Y gritó—: ¡Enganchen este vagón y sigamos adelante!


  A continuación, el superintendente entró en el furgón seguido de Edwin Hendee y Henry Glade. La señorita Blake acababa de ser desatada y Pierce Morgan la ayudaba a incorporarse. La muchacha, que no parecía estar herida, fue a dejarse caer sobre un baúl, echándose hacia atrás con instintivo ademán de coquetería una guedeja que le caía sobre el rostro.


  Henry Glade depositó sobre un cajón la lámpara que traía. La locomotora «203» se ponía en marcha empujando ante sí al furgón cuando el superintendente McGrew se inclinó hacia la asustada muchacha y dijo:


  —¿Así que es usted uno de los ladrones que se llevaron la locomotora con el furgón postal?


  Ann Blake se cubrió el rostro con las manos echándose a llorar convulsamente.


  —¿Ahora se echa a llorar? —gruñó el superintendente—. ¿Qué ha ocurrido? ¿La han dejado abandonada sus compinches, luego que ya les ha prestado el servicio que ellos necesitaban?


  —¡Los hombres que han huido con la máquina no son mis compinches! ¡Ni siquiera les conocía! — gritó la señorita Blake.


  —¡Hombre, eso está muy bien! Ahora resulta que ni siquiera conoce a sus cómplices —refunfuñó el señor McGrew. Y descargando un ruidoso puñetazo sobre la caja de madera barbotó—: Escúcheme bien, palomita. Aunque sea usted una mujer que pretende pasar ahora por una muchacha débil y desamparada, voy a destrozarle su bonito rostro a puñetazos sí no abre el pico y nos dice la verdad, ¿Quiénes son los granujas que cortaron el convoy y huyeron llevándose la locomotora y el furgón postal?


  —¡No les conozco...! ¡Le juro que no les conocía! —sollozó la muchacha. Y lanzó a través de sus lágrimas una mirada de doloroso arrepentimiento sobre Jerry McGrew.


  —¿No era su hermano el que saltó de un vagón a otro y fue a desenganchar los vagones cuando usted y yo estábamos en la plataforma? — preguntó Jerry,


  —No, y eso fue lo terrible. Yo creía que era Dick quien había pasado por encima de nosotros para ir a desenganchar los vagones... Seguía creyendo que era él cuando le golpeé a usted en la cabeza y salté al estribo del furgón —la joven volvió a sollozar cubriéndose el rostro con las manos y gimió—: ¡ Pero no era mi hermano!


  Jerry se volvió para cruzar una mirada de perplejidad con su padre.


  —¿Quién era entonces? — interrogó el superintendente.


  —¡No lo sé! Mis hermanos y yo habíamos proyectado apoderarnos del dinero del furgón sin disparar un tiro ni causar daño a persona alguna... Lo concebimos así y trazamos nuestros planes con todo detalle. Lo que no pudimos prever fue que otros intentaran llevarse también el dinero al mismo tiempo que nosotros... ¡Y eso fue precisamente lo que ocurrió!


  —¿Quiere decir que aunque usted y sus hermanos habían planeado robar el dinero, fueron otros quienes se lo llevaron? — preguntó Jerry McGrew.


  Miss Ann Blake asintió con profundos movimientos de cabeza.


  —Todo lo habíamos previsto... excepto que pudiera ocurrir una cosa así. Después del relevo de las doce, cuando los vigilantes pasaran por los coches de segunda hacia la cola del tren, Jim y Mike debían trepar al techo del furgón de equipajes y por éste y el techo del furgón postal, llegar hasta la locomotora y maniatar a los maquinistas. Jim y Mike harían una señal acústica con el silbato para avisarnos cuando se hubieran apoderado de la locomotora. Dick y yo pasaríamos entonces a través del primer coche y precederíamos a desenganchar el furgón de equipajes separándolo del resto del convoy. Confiábamos en poder llevar la máquina y los furgones lejos del tren y obligar a los vigilantes a salir del vagón y que nos entregaran el dinero...


  La muchacha se interrumpió, ahogada por los sollozos. Luego prosiguió entrecortadamente:


  —¡Pero nada ocurrió como habíamos previsto! Cuando el señor Coleridge salió para hacer su ronda, no fue inmediatamente hacia los coches de primera clase, sino que se quedó en la plataforma de nuestro vagón. Dick me dijo que probablemente el señor Coleridge no se movería de allí en mucho rato, y entonces me sugirió que fuera a entretenerle. Eso fue lo que hice y mientras nosotros dos charlábamos, Mike y Jim, que estaban en el primer coche de segunda clase, se escabulleron y debieron encaminarse hacia la locomotora. Yo... Yo me puse a charlar con el señor Coleridge... y creo que llegué a perder la noción del tiempo. Cuando me di cuenta estaba sonando el silbato de la locomotora, pero no pude entender sus señales. De pronto escuchamos sobre nuestras cabezas el apagado rumor de un golpe. Supuse que sería Dick quien, no pudiendo pasar por la plataforma donde estábamos el señor Coleridge y yo, debió optar por llegar hasta el furgón pasando por el techo de los vagones. El señor Coleridge oyó el ruido y echó a correr hacia el furgón. Yo le seguí... Le di un golpe en la cabeza y salté al estribo del furgón en donde un hombre acababa de desenganchar el aparejo. Creí que era Dick, pero sólo comprendí demasiado tarde que Dick no había tenido tiempo de descolgarse del techo del vagón y desenganchar el furgón. Era otro hombre... Como eran también otros quienes se habían apoderado de la locomotora. Me obligaron a entrar en este furgón y me ataron de pies y manos...


  Ann Blake sollozó apretándose los labios con un pañuelo húmedo de lágrimas. Jerry McGrew volvió a intercambiar una mirada de perplejidad con su padre.


  —¿Sabe usted que fue de sus hermanos, señorita Blake? — preguntó Jerry.


  —No lo sé. Supongo que Dick se quedaría atrás con el convoy. En cuanto a Jim y Mike... ¡Oh, cielos! ¿Por qué se les ocurriría a los muchachos robar el dinero del tren?


  El superintendente iba a decir algo cuando Jerry 1e interrumpió con un ademán.


  —Diga usted, miss Blake. ¿Eran hermanos suyos aquellos dos hombres a quienes sorprendí en la plataforma hablando con Dick? — preguntó Jerry.


  La joven asintió moviendo la cabeza. Jerry suspiró y dijo:


  —En ese caso puedo darle noticias de al menos uno de ellos. Lo encontramos tirado junto a la vía en el lugar donde ustedes se detuvieron por primera vez para cortar los hilos del telégrafo.


  La señorita Blake levantó sus bellos ojos para mirar a Jerry a través de sus lágrimas.


  —¿Tal vez estaba... estaba...?


  —Sí.


  La joven se cubrió el rostro con las manos dejando escapar un desgarrador sollozo.


  Los hombres que la rodeaban la contemplaron en silencio durante unos minutos. Mientras tanto, la locomotora «203» había alcanzado toda la velocidad que era capaz de desarrollar y el furgón trepidaba como una carreta dando bandazos y haciendo moverse todo cuanto había en él.


  —Bien —dijo el superintendente McGrew—. Dejando aparte la consideración de si sus hermanos merecían el fin que tuvieron... ¿podría decirme usted de qué medios se valieron para averiguar en qué tren íbamos a transportar estos quinientos mil dólares? Fue alguien de nuestras oficinas quien les dio el soplo, ¿verdad?


  —Sí. Un pariente nuestro nos avisó.


  —Puede apostar a que más pronto o más tarde averiguaremos quién fue el hombre. Nos evitaría muchas molestias diciéndonos su nombre.


  —Fue Walter Murray.


  —¡Walter Murray! —exclamaron a la vez el superintendente y Edwin Hendee, siendo el primero de éstos quien preguntó—: ¿Qué relación de parentesco les une a ustedes con el viejo Murray?


  —Es nuestro tío.


  —¿Así que su tío? —murmuró el superintendente. Y como inspirado por una súbita idea preguntó—: ¿Es Blake el apellido verdadero de ustedes?


  —Nuestro apellido verdadero es Murray —dijo la joven. Y clavó una mirada henchida de odio en el nublado rostro del superintendente McGrew—. Usted debe recordar este nombre, ya que hizo que condenaran a un inocente que llevaba este apellido acusándole de un desfalco que no había cometido.

CAPITULO VII





  





  El superintendente dejó caer una mirada terrible sobre la señorita Murray.




  —Creo que empiezo a comprender — aseguró.




  Miss Ann Murray saltó violentamente en pie y gritó:




  —¡Oh, no... no lo comprende usted! Jamás podrá comprenderlo. Para usted, que siempre creyó en la culpabilidad de mi padre, yo y mis hermanos no hemos hecho sino confirmar la índole criminal que nos legó nuestro padre. ¡Pero eso no es verdad, señor McGrew! Nuestro padre era infinitamente más honrado que usted. Lo era incluso cuando estaba en la cárcel, ya que él jamás desfalcó aquellos doscientos mil dólares que desaparecieron de la caja de la «Union Pacific» cuando era su administrador.




  —¡Oh, claro! ¿Ustedes qué van a decir? Apuesto a que idearon robar este medio millón de dólares para devolver los doscientos mil que su padre había desfalcado y hacer todavía un negocio con los trescientos mil restantes — exclamó el superintendente.




  —Nada de eso, señor McGrew. Nosotros, que siempre fuimos honrados, nos convertimos en ladrones para una cosa distinta. Nuestro padre acaba de fallecer en la penitenciaria del Estado de Illinois, señor McGrew. Murió de tristeza y de vergüenza purgando un delito del cual era inocente. ¡Sí, lo era, señor McGrew! Nosotros, sus hijos, sabemos esto mejor que nadie. Papá no nos hubiera permitido vivir en la indigencia si él hubiera tenido doscientos mil dólares escondidos en alguna parte. Por ello, cuando él murió días atrás, mis hermanos decidieron cobrarse de la «Union Pacific» tanto la vida de papá como los ocho años que vivió en la cárcel y la vergüenza en que se nos envolvió a todos. Esta fue la única razón por la que asaltamos este tren, señor McGrew. Si nuestro padre había sido llevado a la cárcel por doscientos mil dólares que no robó, justo será que nos apropiáramos de ese dinero por el que habíamos pagado con la vida de papá, más una pequeña cuenta por todo cuanto él sufrió. ¿Lo ha comprendido ahora, señor McGrew?




  El superintendente contempló a la muchacha con ojos desorbitados de sorpresa.




  —La culpabilidad de James Murray quedó harto demostrada en el juicio que se le instruyó — dijo.




  Y Ann Murray contestó abruptamente:




  —Usted sabe que eso no es verdad. Todos los indicios apuntaban contra papá. Estaban los asientos falsos de los libros de Contabilidad, pero los expertos que examinaron aquellos asientos no se pusieron de acuerdo en que fuera la letra verdadera o una falsificación de la letra de papá. La «Union Pacific» estimó que su administrador era culpable de todas formas, ya que era el responsable de la veracidad de los libros. No se tuvieron en cuenta los largos años de servicio ni la probada honorabilidad de nuestro padre. Se le condenó, y en paz.




  El señor McGrew restregó los pies contra el suelo dando muestras de desasosiego.




  —Prefiero no discutir con usted a propósito de su padre, señorita Murray. Aun en el caso improbable de que se cometiera algún error judicial, mi conciencia no tendría que recriminarme por ello. Apreciaba a James Murray y sentí como nadie lo que ocurrió. Pero no estoy obligado a presentar disculpas a usted.




  Ann Murray entreabrió sus trémulos labios como para decir algo, pero el superintendente la atajó con un enérgico ademán.




  —Insisto en no querer seguir hablando de esto, miss Murray. Hay otras cosas que me preocupan ahora más que la dudosa inocencia de su padre.




  —Me hago cargo, señor McGrew —contestó la joven mordiendo sus propias palabras—. Como en el caso da mi padre, nada le importa a usted tanto como rescatar el dinero desaparecido. Muy bien, superintendente. ¡Corra usted detrás de su medio millón de dólares... y ojalá no pueda alcanzarlos nunca!




  La muchacha se dejó caer llorando sobre el baúl y allí permaneció con el rostro ocultó entre las manos, mientras el señor McGrew hacía un gesto de exasperación y abandonaba el furgón para volver al pescante de la locomotora.




  Edwin Hendee también se asomó a la puerta del furgón, pero después de contemplar el peligroso camino por donde se había marchado el superintendente desistió de seguirle y volvió al centro del vagón, tomando asiento sobre un baúl.




  Jerry McGrew contempló a la señorita Murray. Ahora que sabía quién era y las extrañas causas que la indujeron a tomar parte en el asalto del tren, el joven se sentía predispuesto a la comprensión y la piedad. Los hermanos Murray, a la postre, habían pagado caro su intento. No sería justo recriminar a Ann Murray cuando ésta todavía lloraba la muerte cierta de uno de sus hermanos y la casi segura muerte de otro.




  A Jerry le hubiera gustado encontrar palabras de consuelo para aquella desdichada muchacha. Pero ni las encontraba ni consideró oportuno intentarlo en presencia de sus compañeros. Decidió dejarla a solas con sus lágrimas, su dolor y su arrepentimiento. Henry Glade había ido a sentarse a la puerta del furgón, con los pies sobre el estribo. Jerry fue a sentarse junto al jefe de los conductores.




  La locomotora «203», empenachada de negra cimera de humo y arrojando chispas por su chimenea, trepidado como un monstruo ciclópeo sobre la brillante paralela de acero.




  Jerry preguntó a Glade si creía que tenían alguna probabilidad de alcanzar a la fugitiva locomotora «120».




  —Calculo que sí —contestó Glade—. Ellos habrán de detenerse en un sitio u otro para atacar el furgón, ya que no es probable que puedan arrollar la resistencia le Sterling y los muchachos estando el tren en marcha. Y si Sterling resiste más de una hora, nos quedan algunas esperanzas de llegar a tiempo y salvar el dinero.




  Jerry advirtió que Glade no decía nada de salvar también a Sterling y sus muchachos. Y era lógico que se abstuviera de hacerse ilusiones a este respecto, ya que los hombres encerrados en el furgón tenían escasa o ninguna probabilidad de escapar con vida al fuego graneado que los bandidos les harían desde afuera.




  Jerry trató de adivinar el sistema de que se valdrían los ladrones para aplastar la resistencia de los vigilantes. Quizás recurrieran a la dinamita para forzar las puertas o acaso prendieran fuego al vagón con petróleo para obligar a salir a los que se encontraban dentro. No era posible saberlo, y en la incertidumbre Jerry sentíase angustiado y desazonado.




  Aunque la máquina avanzaba a toda velocidad, a Jerry se le antojaba que apenas si corría.




  Transcurrió una hora. Sobre el techo del furgón y estirando el pescuezo por la portezuela del mismo, los perseguidores avizoraban cada revuelta de la línea con el temor y la esperanza de verse inopinadamente ante el furgón postal detenido en mitad de la vía.




  Jerry, cansado de estirar el cuello por la puerta del furgón, se encaramó al techo de éste, sólo para poder divisar mayor distancia con la altura. Allí encontró al superintendente, el cual se había sentado despatarrado lanzando furibundas miradas al horizonte y sobando nerviosamente la garganta del «Winchester» que tenia atravesado sobre los muslos.




  Jerry se dejó caer de rodillas junto a él.




  —¿Qué hace la chica? — preguntó el señor McGrew.




  —Sigue llorando, aunque ya parece más tranquila.




  —¡Hum! — gruñó el superintendente. Y siguió avizorando la vía.




  Transcurrieron algunos minutos. La locomotora trepidaba locamente empujando ante sí al furgón a través de unas colinas. La luna, colgando en el cénit como un dije de plata, dejaba caer perpendicularmente sus rayos arrancando reflejos metálicos de los brillantes raíles. La «203» devanaba una curva en forma de «S» por entre las colinas cuando Jerry McGrew advirtió un leve fulgor rojizo que cabrilleaba sobre los raíles.




  Inspirado por una súbita y terrible sospecha. Jerry saltó en pie y gritó agitando una mano en dirección a los ocupantes de la locomotora:




  —¡Alto!... ¡Alto!




  —¿Qué mil diablos te ocurre? — barbotó el superintendente incorporándose a su vez sobre sus rodillas.




  Jerry señaló al fulgor rojizo que impregnaba a los raíles cuando la locomotora, con las ruedas agarrotadas por las zapatas de los frenos, se lanzaba chirriando espeluznantemente sobre la curva. De repente, una hoguera surgió en mitad de la vía ante los aterrorizados ojos de los perseguidores. Era el furgón postal envuelto en llamas y detenido un poco más allá a la salida de la curva.




  —¡Alto...! ¡Alto...! ¡Alto! — gritó esta vez el superintendente McGrew agitando sus brazos como aspas de molino.




  John Bracken, el ingeniero jefe de la «Union Pacific», había advertido ya la seña del joven McGrew y había echado los frenos a la «203», de tal manera que no podía hacer nada más para evitar la colisión entre la máquina y el furgón incendiado. El frote de las pestañas de las ruedas de la «203» contra los raíles al tomar la curva quitó en realidad mucha fuerza al impulso que ésta llevaba. La locomotora se acercó al furgón aminorando la velocidad y en el mismo instante Jerry McGrew y su padre vieron con alivio a la vez que con sorpresa a la máquina «120» que estaba detenida un poco más allá del furgón.




  Las llamas del furgón postal, al tomar incremento, iban iluminando mejor la escena, y tanto los McGrew como los ocupantes del furgón de equipajes y los que se encontraban en el ténder de la locomotora «203» pudieron ver un par de hombres que corrían junto a la vía hacia la «120» detenida más allá.




  —¡Son ellos! — exclamó el superintendente echando mano de su rifle.




  Jerry McGrew empuñó al mismo tiempo su revólver. En este instante, la «203» llegaba sobre el furgón postal y chocaba con éste ruidosamente.




  En mitad de un estruendo de topes y un escalofriante crujido de maderas, los dos McGrew cayeron rodando por el techo del furgón de los equipajes, rodando el superintendente como un tonel hacia el borde del tejadillo.




  Jerry tuvo justo el tiempo de alargar su brazo y atrapar a su padre por un brazo, inmovilizándole en el mismo borde del techo.




  Algunos disparos llegaron procedentes de la «120» y unos cuantos balazos pasaron zumbando como abejorros por encima y alrededor de los McGrew.




  —¡Tirad contra ellos! ¡No dejéis ni uno! — bramó el superintendente volviendo a gatas hacia el centro del techo del vagón.




  Pero el humo y el mismo resplandor del incendio impedía a los perseguidores distinguir con claridad a los fugitivos que ya habían trepado al pescante de la «120»,




  La «120» se puso en marcha lanzando ruidosos chorros de vapor por sus costados. Todavía se intercambiaron algunos disparos entre perseguidos y perseguidores mientras la «120» se ponía en marcha.




  —¡Corre abajo, Jerry! —gritó el señor McGrew—. ¡Ve a ver qué ha sido de nuestros muchachos y comprueba si los ladrones se llevaron el dinero!




  Jerry McGrew corrió hacia la escalerilla de hierro del vagón, y saltó a la vía. La «120» se alejaba envuelta en una nube de vapor, pero Jerry se desentendió de ella. Nada le importaba tanto en este instante como averiguar lo que había sido de Hugh Sterling y de los muchachos. Y apenas habíase formulado este pensamiento cuando vio tendido en el suelo, cosido a balazos bajo el resplandor de la cercana hoguera, el cuerpo de uno de los ambulantes del furgón Correo.




  Henry Glade, Kent y Morgan habían saltado también del furgón de equipajes y corrieron con Jerry hacia el furgón postal, el cual habíase alejado unos metros de resultas del choque con el furgón de la «203». Las llamas, que se habían apoderado de toda la parte anterior del furgón, lamían también por debajo la plataforma posterior.




  Echándose el revólver a la pistolera, Jerry McGrew trepó de un brinco a la plataforma. Y aun cuando el calor era insoportable allí, lo que vio le puso los cabellos de punta.




  La puerta del furgón, desgonzada y como arrancada por una violenta explosión, estaba caída hacia dentro, permitiendo ver el interior del vagón presa de las llamas. Dos cuerpos estaban caídos en el suelo sobre un tapiz da brillantes casquillos de cartuchos vacíos y en el fondo, entre las llamas, se veían los zapatos de un tercero cuyas ropas ardían como una tea.




  —¡Sterling! ¡ Sterling! — llamó Jerry angustiado entrando a trompicones en el furgón.




  Las llamas, habiéndose apoderado de los muebles y las sacas de correspondencia, hacían crepitar las maderas del vagón como disparos de fusil. Una atmósfera 86 —




  de horno envolvió a Jerry McGrew obligándole a cubrirse el rostro con un brazo. El acre humo de los papeles le hizo toser violentamente. Se inclinó sobre el cuerpo de Hugh Sterling. Lo levantó por un brazo y lo sacó a rastras hasta puerta, en donde lo tomaron Henry Glade y Morgan.




  Jerry volvió a entrar en el vagón, teniendo que pisotear las llamas y apagar con las manos el fuego que había empezado a prender en las ropas de Frank Norden. Como a Sterling, lo sacó a rastras hasta la plataforma entregándolo a Kent y a John Bracken, quienes se encargaron de bajarlo del vagón para llevarle lejos de la hoguera.




  Tosiendo convulsivamente, medio ahogado por el humo y protegiéndose los ojos con un brazo, Jerry volvió a entrar en el rugiente infierno del vagón. Intentó aproximarse al tercer cadáver cuyos zapatos veía humear entre tas llamas. Pero en aquel rincón, las sacas de correspondencia habíanse encargado de formar una pira funeral para el cadáver del ambulante de Correos. Un crujido en el techo y el derrumbe de parte de éste convertido en llameantes tizones, obligó a Jerry a retroceder unos pasos. Miró a su alrededor a través de las lagrimas que llenaban sus escocidos ojos. A un lado vio el arca de acero con la puerta arrancada y violentamente retorcida. Su interior estaba vacío. Los bandidos debieron forzarla aplicándole un cartucho de dinamita.




  En este instante escuchó a través del crepitar del incendio una voz angustiada que le llamaba desde la puerta:




  —¡Jerry... Jerry, sal de ahí!




  Era el superintendente McGrew. Jerry fue tambaleándose hacia la puerta, en donde la ruda mano de su padre lo atrapó por un brazo sacándole a la plataforma de un tirón.




  —Queda todavía... el cadáver de... de un ambulante ahí dentro — dijo Jerry entre golpes de convulsiva tos.




  —Déjale. Ya nada podemos hacer por él.




  Saltaron de la plataforma a tierra y encamináronse hacia el punto donde Edwin Hendee, míster Bracken, Henry Glade, Kent, Morgan y el maquinista de la «203» formaban silencioso grupo en torno a los cadáveres de Sterling, Norden y el ambulante de Correos.




  —¿Están muertos? — preguntó Jerry, por más que la pregunta era inútil después de ver la expresión de los rostros de aquellos hombres.




  Algunos leves movimientos de cabeza le contestaron afirmativamente. Jerry miró a las brillantes paralelas de acero por donde había desaparecido la «120» y luego volvió sus ojos hacia su padre. Las azules pupilas del superintendente le hacían una muda pregunta.




  —Forzaron 1a caja con dinamita —dijo Jerry en respuesta a esta pregunta—. El dinero ha volado.




  El superintendente profirió un sordo gruñido.




  —Lleven los cadáveres al ténder de la máquina —ordenó secamente—. Vamos a continuar la persecución.




  Edwin Hendee indicó con un movimiento de cabeza al furgón postal, convertido en rugiente hoguera.




  —No podemos seguir adelante a menos que empujemos ante nosotros ese furgón. Y si no esperamos a que se apaguen las llamas, el fuego se comunicará también al furgón de los equipajes y finalmente a la locomotora — indicó.




  —Lo sé —contestó secamente el señor McGrew— . Por eso digo que lleven los cadáveres a nuestro ténder. El furgón de equipajes arderá también, así que deben sacar de él a la señorita Murray.




  —Hay un pequeño apartadero de vagones con un depósito de agua — indicó míster Bracken—. Si pudiéramos llegar hasta allí y apartar los furgones...




  —No se hable más —cortó abruptamente el señor McGrew—. Cada minuto que perdemos aquí sirve para que los ladrones pongan mayor distancia entre nosotros. Vámonos.




  Jerry McGrew se encaminó hacia el furgón de equipajes. La señorita Murray, desde la puerta del furgón, miraba con pupilas dilatadas de horror al cortejo fúnebre de los hombres que avanzaban hacia la máquina transportando los tres cadáveres.




  —Apéese de ahí, señorita Murray —le dijo Jerry—. Venga conmigo a la máquina. Este vagón arderá también dentro de unos minutos.




  La muchacha se apeó dócilmente del furgón, acompañando a Jerry hasta la locomotora.




  —Jerry —ordenó el superintendente desde el pescante de la «203»—, ve con Morgan y con Kent al furgón y echad abajo cuantos bultos podáis. Tenemos que retrasar todo lo posible el incendio de ese vagón.




  Jerry volvió al furgón con los guardafrenos. Mientras echaban por las puertas baúles, sacos, cestos y maletas, la «203» se puso en marcha y empujando ante si al furgón postal incendiado se lanzó raudamente sobre la vía en persecución de la fugitiva «120».




  Como era de esperar, la velocidad de la marcha avivó el incendio del furgón postal, el cual no tardó en comunicar sus llamas al contiguo furgón de equipaje. En un momento, sin detenerse a respirar, Jerry, Morgan y Kent, desalojaron de bultos el furgón de equipajes. La «203», en su veloz carrera a través de las colinas, iba dejando tras sí a un lado y otro de la vía un doble rastro de baúles, maletas y cajas que se abrían esparciendo su contenido. Toda la parte anterior del furgón de equipajes estaba ardiendo ya cuando Jerry y sus compañeros se deslizaron a lo largo del estribo para encaramarse al ténder de la locomotora.




  En la garita de la «203», el superintendente McGrew y el fogonero manejaban con energía las palas arrojando tarugos de madera a las rugientes fauces del horno, Edwin Hendee, el administrador de la Compañía, realizaba sin duda el mayor esfuerzo físico de su vida a acercar tarugos al alcance de la voraz pala del superintendente.




  Morgan arrancó la pala de las manos del señor McGrew, sustituyéndole ante el fogón. Jerry se acercó a la señorita Murray, la cual permanecía acurrucada en un rincón.




  —¿Se encuentra usted bien?




  —Sí, sí... — balbució la asustada muchacha.




  Jerry McGrew se puso en cuclillas junto a ella. Le tomó una mano.




  —Debo decirle que me sentó muy mal que usted me engañara como a un chino, engatusándome mientras sus hermanos iban a apoderarse de la locomotora —dijo Jerry—. Pero ya lo he olvidado. Aunque no deseaba en modo alguno que sus hermanos se salieran con la suya, lamento sinceramente lo ocurrido. ¿No le dijeron los bandidos qué había sido de ellos?




  —Cuando les conté por qué estaba yo allí y les pregunté por mis hermanos, me contestaron cínicamente «que se habían caído a la vía». ¡Pero estoy segura que les mataron a balazos! — exclamó la joven echándose a llorar de nuevo.




  Jerry la dejó para acudir al lado de su padre.




  —Jerry —dijo el superintendente—, releva al señor Hendee y ponte a acercar tarugos.




  La provisión de leña del ténder de la «203» disminuía a ojos vistas con alarmante rapidez. Mientras tanto, el incendio del furgón de equipajes habíase incrementado con la velocidad del viento que la máquina desplazaba en su rauda marcha, y las llamas, lamiendo los costados del ténder, hacían elevar la temperatura de éste amenazando alcanzar también a quienes lo tripulaban.




  —Si no disminuimos la marcha nos vamos a achicharrar mucho antes de llegar al apartadero — sugirió el señor Bracken.




  Aunque a regañadientes, el superintendente accedió a que se disminuyera un poco la marcha. Unos minutos después, Henry Glade anunciaba la proximidad del apartadero, el cual era fácil de identificar por el elevado depósito de agua que se divisaba desde gran distancia.




  La locomotora «203», empujando ante sí los dos furgones convertidos en sendas antorchas, se detuvo con escalofriante chirriar de frenos ante las agujas del silencioso apartadero. Todavía no se había detenido la máquina cuando Henry Glade ya había saltado a tierra y corría como un gamo hacia el semáforo del cambio de agujas. En la breve pausa que siguió, la locomotora resollaba como un monstruo en tanto se escuchaba el crepitar de las llamas.




  El impaciente señor McGrew se asomó barbotando maldiciones al pescante.




  —¡Glade! —llamó—. ¿Qué diablos hace usted que no mueve esa aguja?




  La respuesta del jefe de los conductores del expreso llegó sobre el crepitar del incendio.




  —¡La aguja está cerrada con candado, señor McGrew!




  —¡Por los cuernos de Satanás! —rugió el superintendente—. Nada sale a derechas esta noche. ¡A ver, traigan un martillo!




  El maquinista de la «203» entregó un martillo al superintendente, el cual se apeó seguido de Jerry, de Morgan y de Kent corriendo junto a los furgones en llamas en dirección al semáforo. Henry Glade corría a lo largo de la vía en dirección a la caseta del guardagujas. Los puntapiés que descargaba sobre la puerta de la cabaña sonaron al mismo tiempo que los recios golpes del martillo que enarbolaba el superintendente contra el candado que cerraba las agujas.




  Cuando Henry Glade regresó al cabo de breves minutos, seguido del sorprendido guardagujas para abrir el candado, éste había saltado ya bajo los golpes de martillo y Morgan acababa de hacer girar el disco de la aguja.




  —¡Adelante, Bracken! ¡Suelte esos malditos furgones en el apartadero! — gritó el superintendente haciendo bocina con sus manos.




  La locomotora soltó sendos chorros de vapor por sus costados y empujó a los furgones hasta la vía muerta. Pierce Morgan se metió a gatas por debajo del ténder para alcanzar y desenganchar los aparejos que unían a la «203» con el furgón de equipajes. La locomotora retrocedió de nuevo hasta la vía general. El superintendente McGrew hizo girar de un puntapié el disco de la aguja y gritó:




  —¡Todos arriba, rápido; hemos de alcanzar a esos bandidos!




  Los hombres volvieron a la carrera hacia la locomotora «203». Vance Kent, que habíase quedado rezagado, tuvo que correr junto a la máquina antes de saltar al estribo y trepar hasta el pescante. Lanzando un torrente de chispas por su chimenea, dando marcha atrás como había venido haciendo desde Julesburgo, la «203» se lanzó trepidando por la vía férrea dejando atrás el rojo fulgor de los vagones incendiados cuando éste todavía se reflejaba en las atónitas y medio dormidas pupilas del sorprendido guardagujas del apartadero.


CAPITULO VIII



  



  Como un rugiente monstruo empenachada de llamas y de humos, la locomotora «203» volaba más que corría sobre las paralelas de acero, acortando por momentos la distancia que le separaba de Cheyenne. En aquel momento, los ya excitados nervios de los pasajeros de la máquina alcanzaban su punto de mayor tensión.


  El superintendente McGrew había ordenado al maquinista colgar una pesa de hierro de la válvula de seguridad, y no faltaba allí quien esperaba ver saltar la locomotora en pedazos reventando como una bomba de un momento a otro.


  El administrador Hendee, que era a todas luces uno de éstos, farfulló:


  —Nos estamos jugando la piel estúpidamente. Aun cuando no les alcancemos, los bandidos no podrán pasar de Cheyenne, en donde habrán puesto una fila de vagones o habrán levantado la vía para que la locomotora descarrile si no se detiene.


  El superintendente dejó caer sobre el administrador una furiosa mirada.


  —¿Me está llamando estúpido en pocas palabras, Hendee? — barbotó


  Edwin Hendee, que era por naturaleza cobarde y rastrero, humilló sus ojos bajo la mirada de su jefe.


  —No quería decir eso, sino que nos afanamos innecesariamente en una persecución que ya tenemos ganada gracias a la tenacidad de usted. Lo que yo digo es que la máquina fugitiva no podrá pasar de Cheyenne y por lo tanto...


  El señor McGrew atajó al administrador con un enérgico ademán.


  —Hay algo que usted parece no haber comprendido, Hendee. Y es que los ladrones, que lo tenían previsto todo minuto por minuto y detalle por detalle, no pueden ser tan tontos como para creer que van a poder pasar de Cheyenne. Por lo tanto, habrán tomado sus medidas para abandonar la máquina antes de llegar a esa estación. Eso es lo que yo haría en su lugar, y por ello insisto en perseguirles tan de cerca que no les quede tiempo para abandonar la «120». ¿Lo ha comprendido ahora?


  Edwin Hendee no volvió a rechistar. La «203» continuó devorando milla tras milla de railes, obligando a sus pasajeros a mantenerse en constante actividad para mantener alimentado su rugiente fogón.


  Las primeras luces del alba teñían de púrpura el horizonte cuando los excitados perseguidores avistaron a lo lejos el torrente de chispas que la máquina fugitiva proyectaba al cielo desde su chimenea.


  —¡Ya la tenemos! ¡Les estamos dando alcance! — gritó el superintendente apretando sus puños gruesos como mazas.


  El señor Bracken, que todo era lanzar preocupadas miradas a la esfera del manómetro, esbozó una pálida sonrisa. La sonrisa era en realidad lo único pálido de aquellos hombres, ya que incluso el lívido Edwin Hendee aparecía tiznado de hollín de pies a cabeza.


  —¿No hay forma de hacer correr un poco más a este trasto, Bracken? — preguntó el superintendente.


  John Bracken contestó:


  —Todavía hay un medio de andar más aprisa, señor McGrew. Y consiste en volar a las nubes con la máquina cuando a ésta se le hinchen las narices y opte por estallar como un cohete.


  El superintendente se encogió de hombros.


  —¡Bah! ¡Qué aves de mal agüero son todos ustedes! —y volviéndose hacia Glade y el maquinista de la «203», que se hallaban descansando un momento apoyados en las palas, les gritó—: ¡Vamos, muchachos! ¡No dejen de echarle leña al fogón...! ¡Vamos... Vamos, más leña!


  Los dos hombres volvieron a inclinarse sobre sus palas para echar afanosamente tarugos en el rugiente fogón de la máquina. Esta marchaba ahora a tremenda velocidad por una recta que ya no se interrumpía hasta llegar a Cheyenne.


  —Cojan sus armas, muchachos —dijo el señor McGrew—. Pronto tendremos a esos granujas al alcance de nuestros rifles.


  Jerry McGrew tomó un «Winchester» y lanzando una mirada sobre miss Ann Murray al pasar, fue con su padre a apostarse tras el mamparo de acero de la parte posterior del ténder, donde el enorme consumo de tarugos de madera había dejado un hueco que permitía ver el piso.


  La «203», trepidando fragosamente sobre los raíles, acortaba rápidamente la distancia que le separaba de la «120». Pronto fueron visibles a la difusa luz del alba las cabezas de los ocupantes de la locomotora fugitiva. Jerry McGrew accionó la palanca del «Winchester» introduciendo un cartucho en la recámara del arma y tomando cuidadosa puntería apretó el gatillo, mandando contra los fugitivos un balazo que debió servir a éstos de providencial aviso, ya que las cabezas se apresuraron a desaparecer.


  Henry Glade, Vance Kent y Pierce Morgan llegaron también con sus rifles y carabinas para unir las voces de sus armas a los ladridos de los rifles que Jerry y su padre descargaban a toda velocidad.


  No tardó en llegar de la «120» una enérgica respuesta en forma de un puñado de balazos que fueron a repiquetear con estruendo contra la plancha de acero de la trasera del ténder. La «203», con un pedazo de carril colgando de su válvula de seguridad, trepidando y lanzando por su acampanada chimenea un torrente de chispas, continuó acortando las distancias. Las balas de los fugitivos chirriaban y rebotaban por todas partes obligando a míster Bracken y al maquinista a agazaparse junto al rugiente fogón. Una de aquellas balas alcanzó de rebote a Morgan en un hombro, causándole una herida que miss Murray atendió vendándole con una tira de tela rasgada de sus enaguas.


  La distancia que mediaba entre las dos locomotoras siguió acortándose minuto tras minuto. Ya sólo quedaba entre ambas una distancia apenas superior a las cincuenta yardas. Estas cincuenta yardas habían quedado reducidas a veinte cuando un dorado canto del sol asomó por el horizonte. En la «203», Henry Glade fue alcanzado en la sien por una bala del enemigo. Cayó fulminante y aparatosamente hacia atrás, pero por fortuna sólo estaba desvanecido.


  De pronto, un objeto cilíndrico salió del ténder de la «120» y surcó el espacio dejando un ligero rastro de humo para caer en el ténder de la locomotora «203». El objeto cayó a los mismos pies de Edwin Hendee, el cual retrocedió dando un prodigioso brinco al tiempo que chillaba como un ratón;


  —¡ Dinamita!


  Oír aquello Jerry McGrew y sentir que se le erizaba la piel fue todo una. Velozmente, sin detenerse a pensar en lo que hacía, se inclinó, cogió el cartucho de dinamita y lo tiró fuera del ténder.


  El cartucho de dinamita estalló en el aire con estruendo que hizo tambalear a toda la locomotora. Jerry, cuyo rostro debía estar blanco como el papel debajo de la patina de hollín y grasa adquirida en su íntimo contacto con la locomotora, cruzó una mirada con su padre. El superintendente no tuvo tiempo de hacer comentario alguno. Otro cartucho de dinamita salió lanzado desde el ténder de la máquina fugitiva.


  —¡¡Cuidado!!


  El cartucho, lanzado esta vez con menos destreza que el anterior, pegó en el mamparo del ténder de la «203» y rebotó cayendo a un lado de la vía.


  ¡ Boom!


  La explosión pareció levantar la «203» de la vía. Debió ser puro milagro que la máquina no abandonara los raíles y se lanzara a campo traviesa por la dilatada llanura que rodeaba a Cheyenne.


  —¡Acorte la marcha, Bracken! ¡Acorte la marcha! — gritó el superintendente haciendo desesperadas señas al ingeniero jefe.


  John Bracken cerró a medias el regulador mientras el fogonero daba vueltas a la manivela del freno. La distancia que mediaba entre las dos máquinas volvió a hacerse mayor.


  —Aquí estamos bien. Sus cartuchos de dinamita no pueden alcanzarnos desde esa distancia — dijo el superintendente.


  Y en aquel momento una tercera explosión de dinamita levantó un surtidor de piedras y de polvo en medio de la vía, a no más de veinte pasos por delante del ténder de la «203».


  John Bracken, sin pronunciar palabra, quitó de un manotazo la pesa que forzaba la válvula de la locomotora.


  —Si uno de esos cartuchos rompe una traviesa estamos listos, señor McGrew —gruñó el ingeniero—. Si está de acuerdo conmigo en que ya hemos hecho bastante el loco, vamos a limitarnos a seguir a los bandidos desde una distancia más prudencial.


  El señor McGrew no contestó. Del horizonte, allá donde las paralelas de acero parecían cruzarse, acababa de surgir Cheyenne con su pardo caserío.


  —Bueno — dijo el superintendente, soltando un bufido—. De todas formas ya hemos ganado la carrera a esos bandidos. Por fuerza han de abandonar la máquina ahora o estrellarse contra los obstáculos que nuestros hombres les hayan puesto en la vía a la entrada de Cheyenne.


  



   


  Y Jerry McGrew, que estaba oteando la distancia por encima del parapeto de acero, añadió:


  —Eso es precisamente lo que ellos van a hacer ahora. Miren allá.


  Y Jerry señalaba a un grupo de caballos ensillados pero sin jinete, que galopaban al lado derecho de «120».


  —¡Caballos! — exclamó el señor McGrew, apretando los puños con rabia—. Estos sinvergüenzas no descuidan detalles. ¡Abra el regulador, Bracken! Tenemos que acercarnos a los bandidos para obligarlos a correr más que los caballos!


  La fugitiva “120",  en efecto, había reducido su velocidad con el evidente propósito de que los caballos pudieran acomodar su galope a la marcha de la locomotora. Los caballos eran cinco en total y según Jerry pudo observar al hallarse más cerca, uno al menos iba montado por un hombre que era quien conducía a todo el grupo obligando a los animales a acercarse al estribo de la locomotora. Un hombre saltó ágilmente del pescante de la «120» a la silla de uno de los caballos, y apartándose a un lado, siguió galopando a la par de la máquina.


  —Están abandonando la locomotora — advirtió Jerry.


  Y en efecto, otro hombre saltó con envidiable maestría desde el pescante de la locomotora a la silla de otro caballo que galopaba junto a la máquina. La «203» había vuelto a aumentar su velocidad, pero era evidente que no podría alcanzar a la fugitiva «120» antes que los bandidos hubieran logrado abandonarla. Jerry fue el primero en comprenderlo así, y furioso, temiendo que esta fuera la última ocasión que se les ofrecía de capturar a los ladrones, volvió a empuñar su rifle y empezó a disparar contra los jinetes.


  La distancia era todavía demasiado larga incluso para un rifle. Y el traqueteo de la máquina y el movimiento de los jinetes convertía la probabilidad de acertar en éstos en una pura cuestión de azar. Mientras tanto, un saco pasó del pescante de la locomotora fugitiva a la grupa de uno de los caballistas.


  —¡Se llevan el dinero! —exclamó Edwin Hendee excitadamente—. ¡Van a conseguir escapar con él!


  El superintendente McGrew rugió una maldición irreproducible. Otro saco pasó de la locomotora a la grupa de otro de los caballos. El último jinete saltó del pescante a la silla del caballo que galopaba junto a la vía. Inmediatamente, los cinco caballistas se apartaron de la locomotora lanzándose a campo traviesa por la pradera en dirección al caserío de Cheyenne.


  —¡Rufianes del diablo! — barbotó Jerry enfilando a uno de los jinetes con el punto de mira de su rifle. Y apretó el gatillo.


  El caballista levantó los brazos y cayó derribado de la silla a tierra.


  —¡ Le di! — gritó Jerry exaltadamente.


  —Sí —farfulló junto a él el superintendente—. Le diste a uno de los que no llevan saco.


  Jerry miró al caballo que, sin jinete, trotaba como desconcertado sin apartarse mucho de la línea férrea.


  —Voy a coger ese caballo —dijo Jerry con súbita resolución—. Si frenan lo suficiente para que pueda apearme montaré en ese caballo y seguiré a los bandidos.


  El superintendente hizo una seña a John Bracken. Este cerró casi totalmente el regulador. Jerry, llevando su rifle, fue a la escalerilla del pescante, esperando allí unos momentos hasta que consideró que podía saltar sin peligro de romperse la crisma.


  —¡Ten cuidado, muchacho! —le gritó su padre.


  Jerry hizo un ademán y saltó a tierra.


  Debido al impulso de la locomotora, el suelo de la pradera pareció huir bajo los pies de Jerry, el cual cayó dando vueltas sobre sí mismo como una pelota.


  Por fortuna para él, el terreno era blando y estaba cubierto de alta hierba. Se puso en pie de un salto, recogió el «Winchester» que había abandonado en la caída y corrió en persecución del caballo. Le silbó amistosamente para ganarse su confianza. El potro se detuvo mirándole con las orejitas enhiestas.


  —Ven aquí, muchacho — le dijo Jerry. Y alargando súbitamente la mano le atrapó de las riendas cuando él daba un bote hacia atrás.


  El joven, que se había criado entre caballos y vacas y conocía bien a unos y otras, acarició el cuello del caballo. Luego puso el pie en el estribo y montando de un salto le dio una palmada en un anca.


  —¡Vamos, muchacho!


  El potro se lanzó al galope a través de la pradera en persecución de la nube de polvo que levantaban los cascos de sus cuatro compañeros.


  Los bandidos escapaban en una diagonal que se apartaba lentamente de la vía férrea y conducía en derechura a la ciudad. Jerry pudo ver a la locomotora «203» que, habiendo dado alcance a la «120», corría con su tender pegado a la de ésta. Un hombre, Pierce Morgan o tal vez Vance Kent, saltó de la «203» a la fugitiva locomotora «120». Medio minuto después, las dos máquinas se detenían con seco chirriar de frenos, quedándose rezagadas con respecto a Jerry.


  El muchacho exhaló un suspiro de alivio; al menos habían salvado a la «120» de un descarrilo o una colisión contra los obstáculos que los empleados de la "Union Pacific” habían colocado con toda seguridad antes de llegar a la estación de Cheyenne. Y si el maquinista y el fogonero no habían sido asesinados por los bandidos, éstos se salvarían también de la inminente catástrofe. Jerry se desentendió, pues, de las locomotoras volviendo toda su atención hacia los cuatro jinetes que huían ante él galopando como centauros en dirección a Cheyenne.


  El caballo que montaba Jerry era muy rápido según este pudo comprobar. También eran veloces los animales que montaban los fugitivos, escogidos sin duda para este fin. El cuidado y acierto con que los ladrones habían previsto todas las contingencias no podía por menos de sorprender a Jerry, como antes había llamado la atención del superintendente McGrew. Ahora, no obstante, nada había tan importante como dar alcance a los bandidos, o conservar al menos la distancia a fin de ver dónde iban a refugiarse éstos.


  Jerry, que «o llevaba espuelas, golpeó el anca del potro con el cañón del «Winchester». Siendo un excelente jinete como era, se inclinó sobre el cuello de su montura para ofrecer menos resistencia al viento y ayudar al animal en su noble esfuerzo por alcanzar a loa que huían. El caserío de Cheyenne, ciudad que había crecido prodigiosamente en los años que fue fundada al arrimo de la línea del «Union Pacific», iba surgiendo con todo detalle del fondo de la planicie. Los esfuerzos de Jerry, noblemente secundados por el caballo que montaba, dieron como resultado que la distancia se acortara a un centenar de yardas entre perseguidor y perseguidos.


  Jerry empuñó el «Winchester» y tomando cuidadosa puntería sobre las espaldas del más rezagado de los fugitivos disparó.


  Falló el blanco. Y volvió a fallarlo las otras cuatro o cinco veces que disparó, hasta agotar completamente la munición del depósito.


  Espoleando cruelmente a su montura, los fugitivos alcanzaron las primeras casas de Cheyenne y se internaron por un polvoriento callejón. Cheyenne dormía todavía bajo los dorados rayos del sol cuando Jerry McGrew se internó al galope tendido por el mismo callejón en donde había visto desaparecer a los bandidos. Una tenue nube de polvo que el sol hacía parecer de oro señalaba el rastro por dónde los ladrones habían huido. Siguiendo este rastro, ya que no consiguió verles ni una sola vez desde que entraron en el pueblo. Jerry McGrew fue doblando calles a derecha e izquierda hasta que, para desconsuelo suyo, se halló confundido y sin saber qué dirección tomar en mitad de una calle ancha y recta que aparecía flanqueada a uno y otro lado por edificios de dos pisos y ostentosas fachadas de saloons y almacenes. La calle estaba desierta en toda su extensión, a excepción de un par de perros vagabundo que huyeron atemorizados ante el caballo.


  Mascullando maldiciones y mirando a todas partes con recelo, Jerry siguió calle adelante hasta que, después de haber recorrido un buen trecho, se detuvo en la convicción de haber perdido el rastro de los ladrones.


  Inmóvil en la mitad de la anchurosa y polvorienta calle, el muchacho recorrió con la vista la larga fila de edificios de madera. El sol, todavía bajo, proyectaba muy alargadas las sombras de estos edificios sobre el polvo de la calle, en donde se veían centenares de impresiones de cascos de caballo y de llantas de carriolas y carromatos. Algunas ventanas empezaban a abrirse con estridente chirriar de goznes y golpes de madera. Una mujer salió a la acera de tablones para arrojar un cubo de agua jabonosa a la calle. Por el otro extremo se acercaba un carro tirado por un esmirriado caballejo,


  Jerry fue al encuentro del conductor del carro.


  —¿Ha visto usted por casualidad a cuatro hombres montados a caballo?


  —No.


  —¿Tampoco había visto usted antes de ahora un caballo como el que yo monto?


  —No —contestó el hombre del carromato con hiriente gravedad—. Jamás había visto hasta ahora un caballo con cuatro patas y rabo.


  Jerry se quedó mirando enfurruñado al carromato que se alejaba.


  Se dijo que iba a ser muy difícil dar con los bandidos sin más pista que el caballo. Cheyenne era una ciudad de más de 14.000 habitantes y centro de una vasta región ganadera con cientos y tal vez miles de caballos. Y por otra parte, nadie a excepción de la señorita Murray y tal vez los maquinistas de la «120», si es que no habían muerto, podrían identificar a los ladrones.


  El desaliento estaba a punto de aniquilar las esperanzas de Jerry McGrew cuando éste tuvo una luminosa idea.


  —Todos los caballos saben dónde tienen su pesebre — se dijo para sí. Y desmontando de un salto descargó una fuerte palmada sobre el anca del caballo.


  El animal estiró el cuello aflojando las riendas, y volviendo grupas emprendió un animado trotecillo calle adelante, tomó por un callejón de la derecha y desapareció de la vista de Jerry.


  El joven corrió por la acera de tablones, deteniéndose en la esquina y estirando el pescuezo para atisbar al callejón.


  Todavía alcanzó a ver la grupa del caballo que se internaba por la puerta corrediza de una cuadra.


  Jerry miró receloso de la puerta del establo a la fachada del ostentoso saloon que formaba esquina con la calle principal, preguntándose si acaso formaban ambos parte del mismo edificio. Luego echó a correr de puntillas, atravesó el callejón y asomóse a la cuadra.


  La cuadra estaba silenciosa y en semípenumbra. Empuñando con resolución el «Winchester», el joven entró en el establo acercándose a los caballos que mascaban un pienso en el pesebre.


  Todos los animales, siete u ocho en total, estaban desensillados. Pero la experta mirada de Jerry seleccionó en seguida a cuatro de ellos que, como el que había montado él mismo, respiraban todavía agitadamente. Para mayor persuasión, Jerry se acercó a ellos pasándoles una mano por las ancas.


  Tal y como esperaba, su mano se humedeció del sudor de las caballerías.


  Jerry miró en derredor. Sobre unas estacas fijas a la pared vio una hilera de sillas de montar, cuatro de las cuales balanceaban todavía sus estribos con leves movimientos pendulares. A un lado había una pequeña puerta. Jerry fue hasta ella y la empujó. Estaba cerrada por dentro.


  —¡Hum! — murmuró el muchacho. Y salió de la cuadra a! callejón.


  Nuevamente se detuvo preguntándose si la cuadra formaría parte del mismo edificio que el saloon. Luego echó a andar resueltamente y doblando la esquina subió a la acera de tablones y entró en el saloon, empujando la puerta de vaivén.


CAPITULO IX



  



  Dos rayos de sol entraban en el espacioso local por los grandes ventanales y en ellos flotaba haciéndolos parecer de oro, el polvo que estaba haciendo levantar la escoba de un hombre que llevaba medio cuerpo envuelto en un delantal.


  Otro hombre, también con delantal y manguitos, se encontraba tras el mostrador enjuagando unos vasos de cristal que iba ordenando en fila sobre la plancha de zinc. Jerry se fue derecho hacia él.


  —Hola —saludó el hombre depositando un vaso sobre el mostrador—. ¿Se madruga, eh? ¿Quiere tomar algo?


  —Sólo quiero que me conteste a una pregunta. La cuadra del callejón, ¿forma parte de este edificio?


  El hombre del mostrador adoptó una actitud vigilante.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Sencillamente, porque quiero saberlo.


  —La cuadra es también del señor Wolcott. ¿Qué pasa?


  —No pasa nada, sino que quiero saber a dónde fueron los hombres que hace un rato entraron aquí.


  —No sé de qué me habla, amigo.


  —Pues yo le suplico que haga memoria, buen hombre —dijo Jerry. Y apuntó con el cañón de su «Winchester» al entrecejo del individuo—. Le advierto que me siento muy cansado y no estoy de humor para bromas. ¿A dónde fueron los hombres que entraron aquí?


  —¡Oiga, joven! —protestó el camarero—. No crea que me asustan los fantasmones. Le digo que no sé de qué está hablando.


  Jerry adelantó bruscamente el brazo dándole un golpe en la boca con el cañón del rifle. El hombre retrocedió profiriendo un rugido de dolor y rabia. Al apartar sus dedos de la boca los tenía manchados de sangre.


  —Tal vez esté empezando a recordar ahora —le dijo Jerry—. ¿A dónde fueron los hombres que dejaron sus caballos en la cuadra?


  El hombre dejó caer sobre Jerry una mirada cargada de odio. Sus labios, teñidos de sangre, temblaron como si se dispusiera a hablar. Pero no fue él quien habló sino otra voz que llegaba del fondo de la sala.


  —¿Podemos ayudarle en algo, forastero?


  Jerry McGrew volvió vivamente la cabeza en dirección a los dos hombres que acababan de salir por una puerta que se abría debajo de la escalera que conducía al piso alto. Y en el mismo instante, el barman alargó la mano y le cogió el rifle por la caña, arrebatándoselo de las manos de un tirón.


  Jerry se apartó de un saltó del mostrador y con el cuerpo ligeramente echado hacia adelante, la mano derecha curvada cerca de la culata del «Colt», se quedó mirando a los dos hombres, vigilando al mismo tiempo con el rabillo del ojo al camarero que le apuntaba con el rifle desde detrás del mostrador.


  —¿Podemos ayudarle nosotros en algo? — repitió uno de los dos hombres. Y su pálido rostro, un rostro duro e inexpresivo en donde la fatiga y la falta de sueño habían dejado impresa su inconfundible huella, se crispó en una fría y amenazadora sonrisa.


  Jerry les estudió de una rápida ojeada. Los dos vestían buenas ropas, si bien que arrugadas y manchadas de polvo y de grasa, y ambos mantenían sus manos cerca de las culatas de  las pistolas que se alcanzaban a ver por entre sus entreabiertas chaquetas.


  -—Creo que ya no hace falta —contestó Jerry arrastrando las palabras—. Si no me equivoco, nos vimos antes de ahora en el expreso de Los Angeles. Ustedes viajaban en un coche de primera clase.


  —Somos gente acostumbrada a las comodidades — contestó el hombre vestido de negro con cínica sonrisa.


  Jerry contestó:


  —Lo tendré en cuenta al encargar sus ataúdes. Haré que les pongan almohadón de pluma.


  Y leyendo en las pupilas de sus enemigos el relámpago de decisión que impulsaba sus manos hacia las curvas culatas de los "Colt", Jerry empuñó velozmente su pistola al mismo tiempo que se arrojaba al suelo...


  Estalló súbito y violento el estruendo de los disparos, restallando con la rapidez de una traca.


  El hombre de negro que había interrogado a Jerry soltó el revólver que acababa de empuñar y se tambaleó llevándose las manos al pecho.


  El otro bandido y el hombre del mostrador dispararon a la vez contra Jerry, clavando sus balazos en las maderas del piso donde había estado el joven un segundo antes. Pero Jerry giraba rápidamente sobre sí mismo como un tonel y disparaba contra el hombre que estaba al pie de la escalera.


  El bandido, con un balazo en el corazón, fue lanzado hacia atrás contra la escalera cayendo seguidamente al suelo.


  El «Winchester» volvió a tronar desde atrás del mostrador mandando un balazo que pasó chirriando junto al oído de Jerry, llevándose un pedacito de carne del lóbulo de la oreja de éste. El joven se volvió con rapidez.


  ¡Pam!


  El último y definitivo disparo de Jerry McGrew alcanzó al barman entre los ojos. El hombre cayó de bruces sobre el mostrador soltando el rifle y derribando un montón de vasos antes de resbalar lentamente hasta el suelo.


  Jerry se puso en pie y miró a su alrededor a través de la acre neblina azulada de la pólvora. Le dolía el lóbulo de la oveja y sentía resbalar la sangre por su cuello. El hombre que barría el saloon, paralizado por el terror, se había asido desesperadamente a su escoba como un náufrago a una tabla de salvación. Sus ojos, agrandados por el pánico y la sorpresa, se clavaron como hipnotizados en la agresiva figura de Jerry McGrew.


  —¡No dispare! ¡No dispare! — gritó. Y miró por encima de Jerry a algo o a alguien que estaba detrás y por encima del joven.


  Jerry saltó a un lado al mismo tiempo que giraba sobre sus talones. Una bala pasó zumbando por encima de sus cabellos e hizo saltar en pedazos uno de los espejos de la columna contigua a Jerry. El hombre que había disparado desde lo alto de la escalera se retiró apresuradamente cuando el disparo de Jerry arrancaba una astilla de madera del ángulo del pasillo.


  Jerry, revólver en mano, echó a correr hacia la escalera subiendo ésta a trancos hasta el rellano. Al llegar allí se detuvo mirando desconfiadamente al largo corredor que se ofrecía ante él con varias puertas a derecha e izquierda. El pasillo estaba desierto. Pero en el piso, un reguero de pequeñas manchas rojas señalaba el sitio por donde había pasado un herido.


  Jerry vio aquellas delatoras gotitas y estando seguro de no haber alcanzado a su agresor con su último disparo, dedujo que la sangre pertenecía a uno de los cuatro jinetes contra los que él disparó repetidamente mientras huían.


  Pistola en mano, husmeando el aire como si olfateara el peligro, Jerry McGrew avanzó de puntillas por el pasillo siguiendo el reguero de sangre. Las manchas se interrumpían bruscamente frente a dos puertas, una a la derecha y otra la izquierda del pasillo.


  El joven optó por abrir primero la de la derecha. Asió el pomo con firmeza, aspiró el aire y abrió de un violento puntapié.


  ¡ Pam!


  El hombre que estaba en pie en medio de la habitación en mangas de camisa disparó precipitadamente, clavando un balazo en el marco de la puerta.


  ¡ Pam!


  Ladró el «Colt» de Jerry McGrew escupiendo una larga llama anaranjada. El hombre, uno de cuyos brazos aparecía arremangado y vendado con unas hilas teñidas de sangre, giró sobre sus talones y derrumbóse sobre un palanganero que derribó al suelo con estrépito. En el mismo instante, una silla se hizo pedazos sobre el cráneo de Jerry McGrew.


  La sorpresa, tanto como la contundencia del golpe, hizo caer a Jerry de rodillas. Un hombre saltó sobre sus espaldas profiriendo un rugido. Los dos rodaron por el suelo entre las astillas de la silla destrozada. Una mujer que vestía descotado y vaporoso camisón de encajes, salió de detrás de la puerta y se inclinó asiendo a Jerry de la muñeca y arrebatándole el revólver de un tirón.


  Las manos del desconocido se cerraron sobre la garganta de Jerry. Este vio cerca del suyo un rostro sucio de hollín en donde unos ojos saltones expresaban toda su firme determinación de estrangularle.


  Jerry McGrew apartó de sí a su enemigo disparándole un puñetazo en el oído. El hombre cayó de espaldas y Jerry saltó en pie. La mujer que estaba detrás del muchacho le lanzó un golpe a la nuca con el cañón del revólver. Profiriendo un rugido de dolor y de rabia, Jerry soltó un revés que, alcanzando a la mujerzuela en mitad de la boca, la lanzó a gran distancia dando traspiés hasta caer sobre una mesa.


  Entre tanto, el bandido se ponía en pie, arrojándose como una furia sobre Jerry. Este, que aunque mal estudiante de la Universidad de Chicago había asimilado muy bien las lecciones de boxeo que recibió, esquivó el puñetazo que le lanzaba el ladrón, contestando con un gancho corto contra su plexo solar. El hombre bajó los brazos y en el mismo instante encajó un certero directo en la mandíbula que le lanzó de espaldas a través de toda la habitación hasta una cama cuyas ropas aparecían revueltas y arrugadas.


  Saltando en el aire como un tigre, Jerry McGrew fue a caer sobre su enemigo. La cama se vino abajo en medio de un espantoso crujido. Jerry asió al ladrón por el cuello, le puso en pie y le disparó un golpe al caballete de la nariz. El hombre cruzo de nuevo la habitación como un proyectil yendo a chocar con la dama que se incorporaba esgrimiendo el revólver de Jerry.


  Jerry siguió a su enemigo hasta aquel rincón y cruzando el ajado rostro de la mujerzuela de una bofetada le quitó el revólver de la mano.


  Un nombre que vestía pantalones negros y chaleco de satén floreado se precipitó como una catapulta en la habitación por la abierta puerta del pasillo.


  —¡ Quieto !


  El recién llegado, que venía empuñando un pequeño revólver de acero azulado, se detuvo en seco ante el amenazador cañón del «Colt» de Jerry McGrew. Este retrocedió algunos pasos sin dejar de apuntar a los dos hombres y a la mujerzuela que se ponía trabajosamente en pie.


  —Ni un pestañeo, amigos —dijo Jerry con acento cortante como un cuchillo—. Al primero que se mueva lo dejo tieso de un balazo.


  Los dos hombres y la mujer miraron al hombre que yacía inmóvil junto al derribado palanganero.


  Tire el revólver al suelo.


  El hombre del chaleco floreado obedeció.


  —Y ahora, cierre la puerta.


  El hombre ejecutó también esta orden, cerrando la puerta tras sí.


  —¿Dónde está el dinero?


  El hombre del chaleco floreado hizo una mueca de infantil asombro.


  —No sé de qué me está hablando — aseguró.


  —No se haga el tonto, compañero. Antes de diez minutos habrá aquí una legión de policías y vigilantes del ferrocarril haciendo la mar de preguntas inoportunas. Así que ahorremos tiempo y dígame dónde ocultaron los sacos.


  El hombre del chaleco floreado lanzó una angustiosa mirada a la mujerzuela. Esta, a su vez, lanzó una rápida y furtiva mirada hacia la cama destrozada.


  —Usted, duquesa —dijo Jerry volviendo el cañón de su «Colt» hacia la mujer—. Vaya a la cama y saque lo que hay debajo.


  El desteñido rostro de la mujerzuela apareció más lívido todavía.


  —¡ Rápido!


  Lanzando sobre el hombre del chaleco una desconsolada mirada, la mujer fue hasta la cama y levantó el somier para echarlo a un lado.


  —Vaya usted a ayudarle — ordenó Jerry con imperio al hombre del chaleco floreado.


  Rechinando los dientes con rabia, el hombre obedeció, yendo a ayudar a la mujer. Dos sacos de lona atados con un alambre precintado salieron a la luz de debajo de los restos de la cama. Por si quedaba alguna duda, ambas sacas llevaban bien visible una leyenda impresa en letras negras: «Union Pacific Railroad».


  —Gracias. Son ustedes muy amables —aseguró Jerry McGrew sonriendo de oreja a oreja—. Cojan ahora una saca cada uno y salgan de aquí andando por delante.


  El hombre del chaleco floreado y el bandido que había atacado a Jerry por la espalda tomaron un saco cada uno y se lo echaron al hombro.


  —Andando. Usted también, duquesa — dijo Jerry haciendo significativas señas con el cañón de su revólver.


  Salieron al pasillo, bajaron por la escalera y cruzaron el saloon saliendo a la calle sin que nadie les molestara.


  En la calle, el estruendo de los disparos había congregado ante la fachada del saloon a muchos madrugadores cheyennes, que se quedaron mirando con la boca abierta al grupo que salía por las puertas del saloon bajo la amenaza del revólver de un joven alto y rubio, cuyo rostro aparecía horriblemente sucio de grasa y hollín y llevaba todo un lado del cuello manchado de sangre.


  Al salir del saloon bajo los brillantes rayos del sol, un grupo de jinetes se acercaba al galope levantando el polvo de la calle principal. Eran el sheriff de Cheyenne y sus comisarios, armados de rifles y llevando tras sí al superintendente McGrew y un nutrido grupo de empleados del «Union Pacific», todos montados a caballo.


  —¡Jerry, muchacho! —exclamó el superintendente McGrew descabalgando de un salto y corriendo hacia su hijo—. ¿Estás herido? ¿Te encuentras bien, hijo?


  Jerry sintió una súbita flojedad en las piernas. Por primera vez desde que se inició el asalto al expreso de Los Angeles a las doce de la noche anterior, experimentó toda la fatiga acumulada a lo largo de aquellas ocho horas de agotadora actividad.


  —Lo del cuello no es nada —aseguró con un suspiro de fatiga—. Un balazo me dio un mordisco en la oreja,


  El sheriff de Cheyenne y sus comisarios, habiendo descabalgado con rapidez, habían despojado a los dos hombres de los sacos y les ponían a cada uno un par de brillantes esposas de acero.


  El hombre del chaleco floreado y la dama protestaron airadamente. Ellos, dijeron, no tenían nada que ver en el asalto al expreso.


  —Eso lo aclararemos más despacio en la cárcel —repuso secamente el sheriff. Y empujando ante sí a los tres detenidos se alejó calle adelante seguido de sus comisarios.


  El superintendente McGrew clavó una pensativa mirada en el sucio y demacrado rostro de su hijo.


  —¿Qué ocurrió en realidad, Jerry?


  —Si entras en ese saloon y echas un vistazo, lo comprenderás —contestó el muchacho.


  —Bien —dijo el superintendente—. Vamos a echar un trago ahí. Creo que a todos nos hace falta.


  —A mí no. Voy a volver a la estación. Estoy muy cansado...


  —Ve andando. Nosotros vamos en seguida.


  Jerry McGrew echó a andar por el centro de la calle en busca de la estación.


  En la estación, adonde Jerry McGrew llegó minutes más tarde, reinaba febril actividad. Un par de locomotoras enganchadas a sendas hileras de vagones de mercancías estaban detenidas en un apartadero arrojando negras nubes de humo al espacio. A la salida de la estación, un grupo de operarios trabajaban activamente bajo las órdenes del ingeniero jefe de la Compañía reparando el tramo de vía que habían levantado durante la madrugada para hacer descarrilar a la locomotora «120» si ésta llegaba hasta Cheyenne. Más allá de la brigada de obreros, las locomotoras «120» y «203» permanecían inmóviles arrojando por sus costados violentos chorros de vapor. El andén de la estación estaba lleno de policías armados, de vigilantes y empleados del ferrocarril y de viajeros que aguardaban excitadamente la llegada del expreso de Los Angeles.


  El administrador Hendee, que parecía más delgado y demacrado que nunca después de aquella noche de pesadilla, salió al encuentro de Jerry y le preguntó con ansiedad:


  —¿Han rescatado el dinero? ¿Capturaron vivo a alguno de los ladrones?


  —Tranquilícese, señor Hendee. Hemos recuperado el medio millón de dólares y también pude apresar con vida al menos a uno de los cuatro ladrones que escaparon.


  El administrador dejó caer sus encorvados hombros en actitud abatida. Un empleado de la estación cogió a Jerry por un brazo y lo llevó a una habitación donde acababan de ser atendidos por un médico el maquinista de la «203», Henry Glade y el fogonero de la locomotora. El fogonero, que acababa de pasar por la experiencia más terrible de su vida, relató cómo habían efectuado los ladrones el asalto a la locomotora.


  Los bandidos, que eran cinco al iniciarse el asalto, se encontraban al parecer sobre el techo del furgón postal cuando Jerry McGrew y Vance Kent salieron para efectuar su turno de vigilancia a las doce. Por lo tanto, los ladrones del segundo grupo madrugaron más que los hermanos Murray y llegaron antes que éstos al pescante de la locomotora «120». Cuando Mike y Jim Murray saltaron al ténder desde el techo del furgón postal, los bandidos tenían ya maniatados al fogonero y al maquinista y recibieron a los recién llegados con tiros de revólver. Uno de los hermanos Murray cayó a la vía alcanzado por un disparo y el otro quedó tendido sobre la montaña de tarugos de madera.


  —Nos obligaron, amenazándonos con sus pistolas, a hacernos cargo de la locomotora —continuó diciendo el fogonero—. Cuando nos detuvimos la primera vez para cortar la línea telegráfica, yo intenté apearme de un salto y huir, pero ellos dispararon contra mí y me alcanzaron en esta pierna derribándome en el suelo. Como al parecer necesitaban de mis servicios, me obligaron a volver a la locomotora. Al joven que habían matado a tiros, en cambio, lo echaron a la vía antes de ponemos otra vez en marcha.


  Respecto del asalto al furgón postal defendido por Hugh Sterling, Frank Norden y los dos ambulantes de correos, se había realizado aproximadamente como había calculado Jerry.


  —Primero acribillaron el vagón a balazos desde el suelo. Más tarde arrojaron cartuchos de dinamita contra la puerta posterior y la hundieron. Finalmente, cuando cesó la resistencia de Sterling y sus muchachos, los bandidos entraron para apoderarse del dinero y prendieron fuego al vagón.


  Jerry McGrew evocó la simpática y pintoresca figura de Hugh Sterling. También evocó a todas las víctimas de aquel trágico asalto, y por asociación de ideas evocó la dulce y bella persona de miss Ann Murray.


  La muchacha, según le dijeron, se encontraba encerrada en una pequeña habitación contigua. Jerry, llevando un esparadrapo en el lóbulo de la oreja herida, entró en la habitación donde estaba la señorita Murray.


  —¿Usted, señor Coleridge? —murmuró la muchacha levantándose de la cama donde se había sentado—. ¿Qué lleva en esa oreja? ¿Está herido?


  —Lo mío carece de importancia, señorita Murray.


  Ella se dejó caer de nuevo en la cama y cruzó sus largas manos sobre el halda.


  —¿Quiere decir que mi situación es mucho más grave verdad? —murmuró, Y añadió: —¿Qué cree usted que harán de mí? ¿Me encerrarán en la cárcel?


  —Eso me temo —dijo Jerry exhalando un profundo suspiro.


  La muchacha miró al joven a través de sus lágrimas.


  —Y usted, ¿qué piensa de mí, señor Coleridge? ¿Cree también que merezco pagar con varios años de cárcel este desdichado intento de robo?


  —Lo que yo piense no puede alterar en nada el orden de las cosas, Ann —murmuró Jerry. Y se estremeció al escuchar el nombre de la muchacha pronunciado por sus propios labios—. No obstante, si le interesa saberlo, le diré que la compadezco y.... y es usted acreedora de todas mis simpatías. Yo... ¡Ejem!... Yo no representaba ninguna comedia cuando la besé anoche en la plataforma. Téngalo presente.


  —¡Oh, Jerry! —sollozó la muchacha cubriéndose el rostro con las manos—. Yo tampoco fingía... Quiero decir que... la parte de comedia que había de representar no me obligaba..., no me obligaba a corresponder a sus caricias.


  —¡ Muchacha! —murmuró Jerry roncamente. Y dejándose caer en el borde del lecho junto a ella la atrajo hacia sí, pasando uno de sus brazos alrededor de la esbelta cintura de la joven.


  Ann Murray se arrojó sollozando entre los brazos de Jerry justo en el instante en que se abría la puerta y el superintendente McGrew entraba en la habitación.


  —¡Hola! —exclamó el señor McGrew—. ¿Os estorbo?


  Jerry McGrew desciñó a la muchacha poniéndose bruscamente en pie.


  El superintendente miró del sofocado rostro de su hijo a la muchacha que sollozaba ocultando los ojos entre las manos.


  —Tengo buenas noticias para usted, señorita Murray— dijo el superintendente—. Dos de sus hermanos, Dick y Jim creo que se llaman, fueron capturados por los empleados del expreso y vienen hacia acá en otro tren. Parece que uno de ellos fue recogido con heridas graves en la vía... Pero todo hace suponer que curará.


  Miss Murray levantó vivamente la cabeza mirando al superintendente con expresión de inefable alivio.


  —¿Es cierto lo que dice?


  —¡Caramba! Eso es lo que dice al menos el telegrama que acabamos de recibir.


  —Oh, gracias, Dios mío...! ¡Gracias por haber salvado también a Jim! —sollozó, agitando su morena cabecita.


  El superintendente hizo seña con el dedo a su hijo para que saliera. Jerry acarició los cabellos de la muchacha y salió de la habitación en pos de su padre.


  —Veamos —dijo el superintendente con brusquedad—. Te has enamorado de esa muchacha, ¿verdad?


  —Si.


  —No diré que tengas mal gusto. La chica es bonita, parece educada y no le falta distinción personal. Pero no puedes casarte con ella.


  —¿Por qué no, si ella accede a casarse conmigo?


  —Porque un McGrew no puede casarse con la hija de un ladrón. Pese a cuanto ella diga, su padre fue condenado a quince años de cárcel por un desfalco y murió en presidio.


  El señor McGrew echó a andar seguido de su hijo.


  —Estoy seguro que si se revisara el caso Murray acabaría resplandeciendo su inocencia —dijo Jerry acaloradamente—. Y aun en el caso que vuestro administrador hubiera desfalcado aquellos doscientos mil dólares, no seria justo hacer pagar a Ann la culpa de su padre.


  El superintendente hizo un ademán de enojo en el momento que salían al andén de la estación.


  —Lamento ser irreductible en esta cuestión, Jerry. Con tu conducta de hoy has hecho que te perdonara todos tus errores anteriores, pero jamás te perdonaría si te casaras con la hija de un ladrón.


  En mitad del andén, Edwin Hendee pareció sobresaltarse al ver aparecer al superintendente. El aspecto del administrador correspondía al de un hombre que acaba de pasar por una terrible prueba física y moral. Sus estrechos hombros se advertían más encorvados que nunca y la palidez cadavérica de su chupado rostro contrastaba con el brillo febril de sus hundidos ojos.


  —¡Anímese, Hendee.... caramba! —exclamó el superintendente descargando una palmada sobre las débiles espaldas del administrador—. Hemos recuperado el dinero, ¿no es cierto?


  Edwin Hendee asintió con mecánicos movimientos de cabeza. Con todo, su rostro seguía sin mostrar la menor expresión de alivio.


  —¡Hola! —dijo el superintendente—. Ahí viene el sheriff,


  El sheriff de Cheyenne, en efecto, se acercó por el andén seguido de un par de sus hombres.


  —¿Alguna novedad, sheriff? —preguntó el señor McGrew.


  El representante de la Ley se volvió hacia el administrador de la Compañía.


  —¿Es usted el señor Hendee, ¿verdad? —preguntó con entonación grave.


  Edwin Hendee tragó saliva con visible dificultad.


  —Sí —dijo. Y su voz era apenas un gemido.


  El sheriff extrajo del bolsillo un par de tintineantes esposas y, cerrando uno de los grilletes en torno a la escuálida muñeca del administrador, anunció solemnemente:


  —Le detengo en nombre de la Ley como instigador del asalto del expreso de Los Angeles.


  Una bomba que hubiera hecho explosión cayendo a los pies del superintendente no habría dejado a éste más aterrado y sorprendido.


  —¡Oiga, sheriff! —gritó—. ¿Qué tontería está diciendo? ¡ El señor Hendee no puede estar complicado en este robo!


  —La declaración de Stone, el hombre a quien este joven capturó, es una afirmación de todo lo contrario, señor McGrew. Fue el señor Hendee quien tramó el plan contratando a Stone y otros cuatro conocidos forajidos para que realizaran el asalto al tren.


  El superintendente volvió sus atónitos ojos hacia el lívido rostro del administrador.


  —¿Es cierto eso Hendee?


  Hendee no contestó. La expresión de su cara y el brillo furioso de sus pupilas hablaban, no obstante, por sí mismos.


  —¡Hable, Hendee..., maldita sea! —gritó el superintendente asiendo al administrador por un hombro y sacudiéndole con rudeza.


  Súbitamente Hendee reaccionó saltando atrás y apartando de un manotazo la mano del superintendente que oprimía su hombro.


  —¡Aparte sus sucias zarpas de mí! —chilló como una mujer histérica—. ¡ Sí, yo fui quien ideó el asalto al tren! El golpe fracasó, es cierto, pero no porque estuviera deficientemente planeado. ¡Fueron su terquedad y la suerte quienes le ayudaron a usted a recuperar el dinero, señor McGrew! Pero si no hubiéramos encontrado aquella maldita vagoneta, o hubiera reventado alguna conducción de vapor de la locomotora, o su hijo no hubiera seguido a mis cómplices hasta la ciudad... ¡Ah, señor McGrew! Yo sería ahora quien reiría. Al fin le hubiera podido dar un puntapié en la trasera... ¡Porque ya estaba harto de aguantarle a usted y a su endiablado genio, señor McGrew..., a su grosería y su insoportable autoridad! No es usted tan listo como se figura, señor McGrew, ya que en tantos años ni siquiera llegó a sospechar que fuera yo, que por entonces trabajaba a las órdenes de Murray, y no aquel tonto de Murray quien se llevó los doscientos mil dólares de la caja de la Compañía. Sí, señor McGrew. Fue este pobre hombre, este infeliz, este complaciente y siempre sumiso empleado, quien se llevó aquel dinero. ¡Ja ja já...!


  Edwin Hendee, víctima de un ataque de histerismo del que no debían ser ajenos la fatiga y la tensión de las últimas horas, junto con su natural cobarde y timorato, se echó a reír como un loco derramando lágrimas que no podía saberse si eran de rabia o de hilaridad.


  El superintendente McGrew contempló entre furioso y compasivo al agitado administrador que se debatía impotente entre los hercúleos brazos de los agentes del sheriff.


  —Lléveselo, sheriff..., por favor —murmuró el superintendente, adviniendo que estaba formándose un círculo de gente alrededor de ellos.


  Los comisarios, a una seña del sheriff, salieron llevándose en volandas al desmelenado y desencajado Hendee


  * * *


  Eran las dos de la tarde. Ante el andén de la estación de Cheyenne estaba formado de nuevo el expreso de Los Angeles con una potente locomotora en cabeza y el lujoso coche «de la reina» enganchado a la cola. El personal del tren estaba ya en sus puestos y los viajeros rezagados se apresuraban a ocupar sus asientos.


  Junto al coche «de la reina», el superintendente McGrew decía a la señorita Murray:


  —Sólo quería decirle esto, señorita Murray. Ahora que Hendee ha firmado su confesión y ha quedado restablecida sin lugar a dudas la inocencia del padre de ustedes, sólo falta una revisión del caso exonerando a su padre de toda culpa. Yo que estimaba a Murray, y conmigo la «Unión Pacific», haremos con mucho gusto una declaración pública en descargo de nuestro antiguo administrador.


  —Muchas gracias, señor... Muchas gracias —murmuró la señorita Murray, recogiendo una lágrima de sus lindos ojos en la punta del pañuelo.


  —Respecto a mi hijo —continuó diciendo el superintendente—, debe demostrar que realmente es un hombre cabal y consecuente de sus actos antes que le ponga a trabajar conmigo y se case con usted.


  Ann Murray miró sin comprender del superintendente a Jerry McGrew.


  —¿Pero su hijo...? —balbució—. ¿Por qué me dice esto? ¿Qué tiene que ver su hijo con...?


  —¡Diablo! —le interrumpió el superintendente—. Algo tendrá usted que ver con mi hijo, puesto que le quiere y desea casarse con él. ¿No es cierto, Jerry?


  Jerry asintió sonriendo modestamente.


  —¡Dios mío! —exclamó la señorita Murray—. ¿Tú..., tú eres el hijo del señor McGrew?


  Jerry hizo una mueca levantando los hombros en ademán resignado.


  —Me llamo McGrew, no puedo evitarlo —murmuró. Y añadió: —Espero que esto no te moleste...


  La señorita Murray no pudo contestar. En este momento, el jefe de la estación de Cheyenne agitaba su bandera y Henry Glade, el jefe de los conductores, hizo sonar dos veces el silbato.


  —Hasta pronto, miss Murray —dijo el superintendente trepando a la plataforma del lujoso vagón.


  La locomotora lanzó el estridente alarido de su silbato, tirando de los vagones. Jerry McGrew tomó bruscamente a la señorita Murray entre sus brazos, se inclinó para depositar un beso en sus labios y la soltó con igual brusquedad, echando a correr en persecución del estribo del primer coche de primera clase.


  —¡Adiós!—gritó el joven agitando una mano—. ¡Hasta Chicago!


  La emoción impedía articular palabra a Ann Murray. Ella agitó en el aire su pañuelo. Jerry McGrew saltó al estribo del vagón y, desde allí, saludó con el sombrero.


  —¡Adiós..., querido! — murmuró la muchacha en un susurro.


  El expreso de Los Angeles se alejaba ganando velocidad, adentrándose en la dilatada llanura. En breve sería como una pequeña oruga trepidante coronada de negra cimera de humos. Luego un punto. Luego nada... Hasta que un día no lejano volviera a pasar con su cimera de humos cruzando de parte a parte el gran corazón de Norteamérica.


  



  FIN
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